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    SINOPSIS


    


    Álvaro es agente de seguridad. Pasa casi todo el día trabajando y apenas tiene algo de tiempo libre. Por eso ha decidido que en su vida no puede tener a ninguna mujer a su lado.


    


    En sus noches libres sale a divertirse con sus amigos y si se presenta la oportunidad, trata de acabar la noche acompañado.


    Así ha estado toda la vida, tratando de aplacar su sed de amor en los labios de cualquir mujer que esté dispuesta a pasar una noche en la cama con él.


    No siente nada por ninguna, su corazón está vacío, solo es sexo… simple y llanamente.


    


    Hasta que una noche…


    “La voz de la camarera me deja sin aliento. Es como música para mis oídos.”


    ¿Será ella la mujer que acabará en su vida, revolviendo todo a su paso, haciendo que sienta algo y que finalmente se quede a su lado?


    


    Sacar el teléfono del bolsillo, ver que quien te llama es la mujer de tu vida y tras hablar con ella, despedirse con un Te quiero y un beso.


    “Eso es lo que quiero en mi vida, ahora lo sé.”


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    “To hell with the pressure. I’m not caving in.


    You know that I got under you skin.”


    - Guns N’ Roses - Sorry -


    


    “Al infierno con la presión. Yo no cederé.


    Tú sabes que yo me metí bajo tu piel.”
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    Los Ángeles. Noche de hombres y cervezas.


    


    Cuando recibí la llamada de mi primo Dylan diciendo que nos encontráramos en el Sweet Lady para tomar unas cervezas esta noche con Tiger, creí que se había vuelto loco.


    ¿Mi primo en un club de streaptease? Imposible.


    Pero aquí estamos, sentados en una mesa, con nuestras cervezas, viendo pasar a las camareras de la sala con unos conjuntitos que… ¡uf!


    ―No había venido nunca a este sitio ―dice mi primo Dylan y respiro, porque desde que el mayor de los hermanos Cane perdió a su mujer y a su hija nonata… no se le ha vuelto a ver con ninguna novia.


    La sala está apenas iluminada por unas luces tenues, que dan un ambiente perfecto al local junto con el papel granate de las paredes y las mesas y sillas de madera negra con una lámpara en el centro. Hay varios reservados al fondo de la gran sala, donde sin duda las chicas harán bailes privados, y lo que no son bailes, y un escenario en el que varias barras de pole dance se iluminan con las luces.


    Sin duda, el Sweet Lady está creado para que los hombres que acuden aquí desconecten de sus rutinas tomando una copa y disfruten de un espectáculo de baile y compañía femenina.


    ―¿Y Regina trabaja aquí? ―pregunto sin dejar de mirar a las camareras que se contonean entre las mesas con corpiños negros y rosas, culots negros, medias de rejilla y tacones de vértigo.


    ―Sí ―dice Tiger llevando el botellín de cerveza a sus labios.


    ―Es… ya sabes… ―susurra Sergio, mi hermano pequeño.


    ―¿Prostituta? No, ella sólo baila ahí arriba ―dice señalando el escenario donde cuatro chicas bailan al más puro estilo cabaret.


    ―No sé si quiero verla ―dice mi primo Dylan negando con la cabeza.


    ―Primo, estás pillado por la rubia ¿eh? ―Sergio no pregunta, afirma.


    Y Dylan simplemente ni confirma ni desmiente. Pero con su silencio nos dice cuanto tenemos que saber. Y sí, está pillado.


    Las luces se apagan y se iluminan los fluorescentes que, con sus formas abstractas, decoran las paredes de la sala.


    Las chicas ya se han ido del escenario y, rápidamente, un foco ilumina la barra de pole dance donde una mujer rubia y sexy, de espaldas al público, está agarrada.


    La música empieza a sonar, llenando la sala con los primeros acordes de Don’t Cry[1], de Guns N’ Roses, y la bailarina nos deleita con su show.


    Sus movimientos me dejan hipnotizado. No puedo dejar de mirarla.


    De fondo escucho la música, incluso la letra, pero es como si no entendiera lo que dice mientras me quedo absorto por los movimientos de la bailarina.


    Ni siquiera he dado un trago a mi cerveza, la tengo frente a los labios y soy incapaz de mover un solo músculo. Creo que ni siquiera he parpadeado desde que esta mujer ha comenzado a bailar.


    Da un salto y se enrosca como una serpiente en la barra, tan alto como puede, y comienza a deslizarse hacia abajo cuando los últimos acordes suenan en la sala y el foco que la iluminaba empieza a apagarse.


    ―Joder, nunca había visto a una mujer moverse así ―digo aún con el botellín de cerveza frente a mis labios.


    ―Vamos, os presentaré a la chica ―dice Tiger sonriendo de medio lado y dejando unos cuantos billetes en la mesa.


    ―Joder, espero que esté soltera ―juraría que Sergio prácticamente suplica que así sea.


    ―Por el momento ―responde Tiger mientras nos levantamos de la mesa.


    Mi primo Dylan, Sergio y yo seguimos a Tiger hacia la zona de los camerinos y antes de que nos dejen pasar, saluda al tío que está parado junto a la cortina, que se limita a apartarla para que entremos.


    ―Joder, eres asiduo de verdad, tío ―dice Sergio.


    ―¿Y qué pensabas? Mi hermana no va a trabajar en un sitio así sin que todo el mundo sepa que tiene quien la proteja ―dice Tiger caminando por el pasillo.


    ―¿Y cuándo veremos a Regina bailar? ―pregunto, y Dylan me mira tras soltar un bufido―.Tranquilo, primo ―digo dándole una palmada en el hombro―. Toda para ti. Seguro que la rubia de antes no se me escapa.


    Tiger se para frente a una puerta, llama y, tras unos segundos, escuchamos una dulce voz de mujer darnos paso.


    ―Hola, guapísima ―dice Tiger abriendo la puerta y ahí está la mujer que acaba de bailar ante la clientela.


    ―Hola, Ti ―la chica nos recibe con una sonrisa.


    ―Vengo con unos amigos. Les ha gustado tu número.


    ―Joder, ¿gustar? ―dice Sergio― ¡Ha sido increíble! Menudo equilibrio tienes, preciosa.


    ―Gracias.


    ―Bueno, a ver… Dylan, Álvaro, Sergio ―dice Tiger señalándonos uno a uno- Espero que de verdad os haya gustado el número de Regi.


    ―¡¿Cómo?! ―grito sorprendido, porque no puede ser que esta Regi sea… ¡Bueno, Regi!


    ―¡¿Qué Regi?! ¿Esa Regi? ―pregunta Sergio.


    ―¿Regina? ―pregunta Dylan acercándose a ella y, delante de todos, es él quien le quita el antifaz.


    ―Hola, Dylan.


    ―Joder… ―susurra mi hermano Sergio.


    ―Esto… vamos a por otra cerveza ―digo abriendo la puerta.


    ―¿La llevas a casa, Dylan? ―pregunta Tiger antes de cerrar, y mi primo contesta con un simple sí.


    Sigo a Tiger por el pasillo, para volver a la sala, aún sorprendido porque la mujer que me ha dejado sin palabras era Regina, la mujer que sin duda ha robado el corazón del solitario Dylan Cane.


    Ya en la sala nos acercamos a la barra y veo a una mujer menuda y morena de ojos azules que… ¡Dios, qué preciosidad!


    La veo sonreír mientras sirve una copa a un tipo en el otro extremo de la barra y simplemente no puedo apartar la mirada de ella.


    ―¡Si ese tío me vuelve a poner una puta mano encima…! ―la voz de una mujer, algo más bajita que la camarera, morena y de ojos verdes, hace que nos giremos a mirarla.


    ―Calma, Caro ―dice la camarera mientras retira los vasos vacíos que la recién llegada trae en la bandeja.


    La voz de la camarera me deja sin aliento. Es como música para mis oídos. Parece que acaricia las letras de cada palabra que pronuncia.


    Dios, quisiera escucharla decir mi nombre… mientras la hago mía.


    ―Grace, es la tercera vez que me da un manotazo en el culo. ¡Mira! ―grita la pequeña morena de ojos verdes señalándose la nalga derecha y comprobamos que le ha quedado la mano marcada, bien roja.


    ―Pues nada… ¡Greg! ―grita mi morena, de quien ya sé al menos su nombre, y cuando el grandullón de la puerta la ve, se lleva la mano a la oreja y empieza a hablar con alguien del equipo de seguridad, supongo.


    ―Joder, nena. Menuda manaza tiene el tipo ―dice Sergio acercándose a la morena que, a su lado, es realmente pequeña.


    ―¿Nena? ―dice ella frunciendo el ceño― Perdona, pero no te conozco para que te tomes esas libertades. No soy una de las chicas de los reservados.


    ―Ey, tranquila ―dice mi hermano levantando ambas manos.


    ―Lo siento. Es que…


    ―Llevamos un par de días de mierda ―Grace habla antes de que Caroline termine la frase, dejando una ronda de chupitos en la barra, para nosotros tres y para ellas dos―. Anda, tómate uno de estos que ya va Konstantin a encargarse del manazas.


    ―Gracias, hermanita ―dice Caroline sonriendo, al tiempo que mi morena también sonríe.


    ―¿Qué tengo que hacer para conseguir una de esas? ―pregunta Sergio.


    ―Y yo ―digo mirando a mi morena.


    ―¿Una de qué? ¿Una copa? ―pregunta la pequeña morena.


    ―No, nena. Una de esas sonrisas tan bonitas que tienes ―dice mi hermano acercándose a ella.


    ―Vaya por Dios… ¿Tiger, este tío viene contigo? Dime que no está borracho, que ya soporté a varios ayer.


    ―Tranquila Caro, que son de fiar. El que quiere una de tus sonrisas es Sergio, y este su hermano Álvaro.


    ―Es un placer conoceros, chicas ―digo tendiéndoles la mano.


    ―Vale… esto… voy a por más vasos vacíos ―dice Caroline después de que mi hermano la estrechara de la cintura para dejar un breve beso en su mejilla.


    ―Cuidado con el manazas ―le pide Grace mientras Caroline se marcha.


    ―Joder, menuda sonrisa ―dice mi hermano sin dejar de mirar a la pequeña morena que se aleja.


    ―Amigo, cuidado con ella. No está en venta ―advierte Grace.


    ―Grace, ya te he dicho que no hay problema, son buena gente, de verdad ―asegura Tiger.


    ―Sí, Grace. Mi hermano y yo somos de fiar. ¿Caroline y tú sois hermanas? ―pregunto antes de dar un trago a mi cerveza.


    ―Como si lo fuéramos. Nos conocemos desde hace cuatro años, cuando empezamos a trabajar aquí. Al mismo tiempo que Regi.


    ―Monada, un whisky, tres cervezas y dos gin tonics ―pide una de las camareras acercándose a la barra.


    ―Ya van, Lisa ―responde mi morena sonriendo.


    Y así pasamos el resto de la noche, entre cervezas y risas con Grace y Caroline, mientras mis ojos no dejaban de mirar el perfecto y precioso cuerpo de mi morena.


    Al final descubrimos que Grace tiene veintiocho años y que se mudó a Los Ángeles después de que su abuelo, quien se hizo cargo de ella a los seis años, muriera y ya no le quedara nadie en el pequeño pueblo de Illinois en el que vivía.


    Mientras que Caroline, a sus veintitrés años, había dejado la casa de sus padres en Ohio cansada de sus borracheras y de que le quitaran el poco dinero que ganaba en una cafetería para gastarlo en el próximo chute.


    Cuando el cuerpo nos dijo basta, nos despedimos de las chicas, salimos al aparcamiento, y cuando Tiger se marchó vi a mi hermano subir a su coche. Me giré hacia la fachada del local, sabiendo que ahí dentro estaba la mujer que deseaba, la mujer que acabaría teniendo en mi cama… costara lo que costara.
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    Días después de aquella noche de cervezas en el Sweet Lady, aquí estamos de nuevo los cuatro.


    Tiger nos ha reunido por algo urgente, y cuando nos cuenta que Mike, el ex novio de mi prima Ariadna, hermana pequeña de Dylan, se ha enfrentado a él y además golpeó a mi prima hace unas noches…


    Si le hubiera tenido delante ahora mismo estaría camino del hospital, el muy hijo de puta.


    ―Sabía que traería problemas ―digo sin poder dejar de mirar a mi morena. Joder, la echaba de menos pero no me atrevía a venir solo.


    ―Le voy a partir las piernas ―Sergio ve cómo se aleja Caroline de la barra con la bandeja vacía para recoger más vasos de las mesas―. El labio partido de nuestra pequeña Ari no será nada con cómo pienso dejarle la cara a ese pedazo de mierda.


    ―Bueno… tranquilos. Joder, menudos sois los Cane ―dice Tiger.


    ―Cuidamos de la familia ―decimos los tres al unísono.


    ―Vale, vale… Bien, entonces imagino que tendréis un plan ―Tiger nos mira llevando su cerveza a los labios para dar un trago.


    ―Mañana tendremos uno. Tú tranquilo ―digo realmente convencido.


    ―Por cierto, ¿desde cuándo cojones estás tú con…? ―pregunta Sergio.


    ―Desde hace un tiempo. Pero hace unos días me vio con una antigua amiga y pensó lo que no era, así que… ―responde Tiger inclinando la mirada hacia la mesa.


    ―Te tiene a pan y agua ― asegura Sergio.


    ―Ari me tiene desesperado. La quiero, joder…


    ―Espera, espera… ―digo levantando la mano― ¿Quieres a Ari? A nuestra Ari.


    ―Pues sí, la quiero.


    ―Joder ―dice Dylan―. Si te vio con otra… no te lo va a poner fácil.


    ―Bueno, puedo esperar. No quiero a otra mujer así que…


    ―¡Tíos, que esto acaba en boda! ―grita Sergio.


    ―Pues hombre, no había pensado yo que a tanto, pero…


    ―Cuando mi hermana sea tu chica, de nuevo, te daré la bienvenida a la familia más que encantado. Sólo hay que ver cómo cuidas de Lacey y Regina para saber que eres un buen tío.


    ―Gracias.


    ―Chicos, la casa invita a unos chupitos ―dice Grace dejándonos unos vasos.


    ―Gracias, encanto ―responde Sergio.


    ―Ponme uno, por favor, Grace ―pide Caroline dejando la bandeja llena de vasos vacíos en la barra.


    ―¿Mala noche, nena? ―pregunta Sergio acercándose a ella y pasando una mano por su cintura.


    ―No puedes tocarme… ―susurra y a pesar de la tenue luz, distingo a la pequeña Caroline sonrojarse.


    ―No me verá nadie ―susurra Sergio inclinándose y dejando un leve beso en su cuello.


    ―Ti, que tus amigos no hagan eso ―dice Grace―. Tenemos al sobrino del jefazo por aquí…


    ―Vale, ya está. Sólo quería ser cariñoso con una bonita mujer ―dice Sergio apartándose con las manos en alto.


    Caroline inclina la mirada y deja los vasos en la barra, coge de nuevo la bandeja y vuelve a su trabajo, sin que mi hermano pequeño deje de mirarla.


    ―Chicos, espero que no estéis pensando en acostaros con ellas ―dice Tiger mirándonos fijamente.


    ―Bueno… ―dice Sergio pasándose la mano por el cabello.


    ―Vale, pero no son esa clase de chicas. ¿Lo entendéis? Que trabajen en este puto antro no quiere decir que ellas… ―dice Tiger antes de que mi hermano le interrumpa.


    ―Lo sé, ¿vale? Tranquilo, Maddox, que ya me las apañaré para…¡Da igual! Grace, otra cerveza, por favor ―dice Sergio volviendo a sentarse en el taburete.


    Conozco a mi hermano, y tan sólo ha tenido esa reacción una vez en su vida, y al final la princesa salió rana y le dejó por otro, un tío mucho más rico que un simple guardaespaldas, según palabras de aquella bruja.


    ―Yo me marcho. Mañana tengo que ir a recoger a un cliente temprano. Nos vemos. Y mantenedme informado de lo que hagáis con ese puto Mike. Porque si vuelve a darme un puñetazo… ―dice Tiger llevando la mano izquierda a su costado― No creo que no le parta la cabeza con un bate de baseball.


    ―Calma, Maddox. Nosotros nos encargamos ―dice Dylan.


    ―Adiós.


    Cuando Tiger nos deja solos, Dylan no tarda en marcharse a casa, de modo que me quedo solo en la barra con mi hermano.


    ―De verdad, quiero que acabe la noche ―dice Caroline dejando la bandeja sobre la barra.


    ―Tranquila, cariño. Que nos vamos en un par de horas ―asegura Grace sirviendo unos chupitos para los cuatro.


    ―¿Termináis después de medianoche? ―pregunto mirando mi reloj, puesto que son las diez y media y eso indica que saldrán en dos horas.


    ―Teóricamente, sí. Sólo espero que no se retrasen las chicas que nos hacen el relevo.


    ―Puedo llevarte a casa ―me ofrezco cogiendo mi vaso de chupito antes de beberlo de un trago.


    ―No es necesario. Vamos juntas a nuestro pequeño apartamento.


    ―¿En coche? ―pregunto preocupado― No quiero que mi morena camine de noche por la ciudad ―al ver sus ojos tan abiertos, me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta.


    ―Sí, en mi coche.


    Veo la sonrisa de Grace antes de que se gire hacia el estante de las bebidas y no puedo evitar sonreír yo también.


    Me gusta esta mujer. Y mucho.


    Necesito conseguir tener la oportunidad de salir con ella, a cenar una noche, o solo a tomar un café.


    Vamos, Álvaro, eres un Cane. Valor y…


    ―¿Puedo invitarte a una copa, preciosa? ―escucho la voz de un tipo a mi izquierda que mira a Grace como si estuviera a punto de follársela.


    ―No bebo en horas de trabajo ―mi pequeña morena miente como una bellaca… Aunque lo cierto es que sólo bebe con Tiger y con nosotros.


    ―Vamos, preciosa. Una copa. Y después tú y yo nos vamos a mi hotel a pasarlo bien ―el tipejo de mi izquierda insiste, este es de los que no entiende una negativa.


    ―No soy una de las chicas de los reservados. Y ninguna de las chicas se ve con los clientes fuera de aquí ―dice Grace sin dejar de preparar las bebidas que espera una de las camareras.


    ―Venga, preciosa. No seas estrecha ―mira que es insistente el tío.


    ―¡Te ha dicho que no! ―digo poniéndome en pie mintras el hombre bajito y rechoncho me mira, intimidado ante mi presencia. Sí, soy un tío de metro ochenta y dos y doy miedo, ¿qué pasa?


    ―Y tú quien coño eres ¿su guardaespaldas? ―pregunta intentando ponerse a mi altura.


    ―Sí, y su novio. ¿Algún problema?


    ―Joder, eres un cabrón con suerte. ¿Te follas a esta putita todas las…? ―ni siquiera le dejo terminar la puta frase.


    Del puñetazo que le doy en la barbilla, se levanta un palmo del suelo y cae con un golpe seco.


    Greg, que ya nos conoce a Sergio y a mí, se acerca y coge al tipo de los brazos para sacarlo del local literalmente arrastras.


    ―Gracias, pero no debiste hacer eso. Puedes meterte en problemas ―dice Grace inclinando la mirada.


    ―Pequeña, estoy aquí para proteger lo que pronto será mío ―susurro en su oído.


    ―Cane ―dice Greg cuando regresa a la barra―. Gracias. Todas las noches hay que lidiar con algún gilipollas así. ¿Estás bien, Grace?


    ―Sí, Greg. Estoy bien.


    ―Genial. Vuelvo a mi puesto. Nos vemos.


    Cuando Greg se despide de nosotros, Sergio y yo terminamos nuestras cervezas y nos despedimos de las chicas.


    Salgo del local con una extraña necesidad de cuidar a Grace a diario. Joder, me debo estar volviendo loco porque… bueno, yo soy como mi hermano. ¡Un ligón! Y no me llevo a la cama a una misma mujer más de dos o tres veces.


    Pero con Grace… no sé, siento que es mía, que me pertenece.


    Dios… va a ser duro hasta que la tenga en mi cama.
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    Otra noche de cervezas con los chicos en el Sweet Lady, y el simple hecho de ver a mi pequeña morena, ya es una alegría para mis ojos.


    Sí, es espectacular. Me encanta su cabello cayendo por sus hombros, con ese movimiento tan sexy cuando camina…


    Y esas caderas, me están volviendo loco.


    Desde la primera noche que la vi, no puedo quitármela de la cabeza. Es que cierro los ojos cuando me meto en la cama y me la imagino, desnuda, sentada sobre mí, moviendo esas caderas mientras la penetro.


    ―Joder, necesito algo más fuerte ―digo apartando por la barra el botellín vacío de mi cerveza.


    ―¿Pasa algo, Álvaro? ―me pregunta Grace, sonriendo, mientras prepara las bebidas que le ha pedido una de sus compañeras.


    ―Que estoy jodido. Eso pasa ―respondo sin pensar, sin ser realmente consciente de que es ella quien me ha preguntado.


    ―Vamos, un whisky y me lo cuentas…


    Asiento, pero en ese momento escucho a Tiger saludándonos, que acaba de llegar con mi primo Dylan.


    ―¿Cómo va, chicos? ―pregunta sentándose en el taburete junto a Sergio.


    ―Bien. Disfrutando de una cerveza y de las vistas ―responde mi hermano cuando Caroline regresa con una bandeja llena de vasos vacíos.


    ―Hola, Tiger ―dice ella sonriendo al recién llegado.


    ―¿Por qué a él sí le dedicas esa sonrisa y a mí no, nena? ―pregunta Sergio mientras acaricia el brazo desnudo de la joven sin que nadie se de cuenta de lo que hace.


    ―Porque es mi amigo ―responde ella arqueando una ceja.


    ―Yo también quiero serlo. Anda… sé mi amiga ―dice mi hermano haciendo un puchero, y Caroline sonríe mientras pone los ojos en blanco―. Bueno, al menos me has sonreído. Conseguiré algo más, nena ―susurra antes de darle un rápido beso en el cuello.


    ―Bueno, hablemos de lo que nos ha traído aquí ―dice mi primo Dylan.


    ―Bien, el capullo de Mike está controlado ―asegura mi hermano sonriendo.


    ―Genial, no esperaba menos de vosotros, chicos ―responde mi primo.


    ―Primo, la duda nos habría ofendido ―le digo arqueando una ceja.


    La voz de Rihanna llena la sala con su Diamonds[2], y cuando se apagan las luces y los focos se centran en el escenario, unas cuantas chicas empiezan con su show. Pero yo no tengo ojos para nadie, sólo para ella, para mi Grace.


    Después de un par de cervezas, Tiger se despide y nos deja allí, sentados en la barra tomando una última cerveza.


    Dylan se marcha poco después, y veo a Sergio seguir con la mirada a la pequeña morena que le trae de cabeza.


    ―Y ahora, ¿quieres ese whisky? ―me pregunta Grace y levanto la mirada de mi cerveza para encontrarme con esos ojos azules que me quitan el sueño.


    Joder, soy patético. ¿Cuándo se me ha metido una mujer así en la cabeza? Nunca, joder, ¡nunca!


    Soy un Cane, soy como mi padre. Si me gusta una mujer no tengo que hacer grandes esfuerzos para conseguirla. Unas miradas, un par de roces y cuando menos lo espero la tengo gritando mi nombre bajo mi cuerpo.


    Pero por Dios, Grace… No, ella no es como el resto, no sé por qué, pero… ¡Joder lo sé y punto!


    ¿Será ella la mujer que tantas veces ha dicho la abuela María que acabaría llegando a mi vida, revolviendo todo a su paso, haciendo que sienta algo y que finalmente se quede a mi lado?


    Pues qué sé yo, porque… no siento nada por Grace, ¿o tal vez sí?


    ¡Joder, y yo qué cojones sé! No me he enamorado en mi puta vida. He tenido a cuantas mujeres he querido, pero enamorado, jamás.


    La deseo, eso sí lo sé. Deseo tener a esta mujer en mi cama, ver cómo su cabello se esparce sobre mi almohada, cómo sus dedos acarician mi pecho, sentir sus manos alrededor de mis brazos cuando se corre…


    ―Álvaro, ¿sigues aquí? ―pregunta Grace haciendo chasquear los dedos frente a mí.


    ―Sí, perdona. Olvídate del whisky. Será mejor que me marche.


    ―Como quieras… ―dice inclinando la mirada y creo que su voz está teñida de… ¿decepción? Joder, ¿me está diciendo algo, sin querer?


    ―Oye, ¿cuándo tienes una noche libre? ―pregunto al fin, decidido a tener a esta mujer para mí sólo y… sí, llevármela a la cama para convencerme de que después de una noche me olvidaré de ella.


    ―Dentro de dos días. Caroline y yo libramos.


    ―Bien. Toma ―digo sacando mi cartera para entregarle una de mis tarjetas―, mándame la dirección para que pueda recogerte dentro de dos días para cenar.


    ―Álvaro… no…


    ―No, pequeña. No voy a aceptar un no por respuesta. Te veré en dos días. Más vale que me llegue un mensaje con tu dirección.


    Grace mira la tarjeta y se la guarda en el bolsillo trasero de esos mini shorts de raso negros que lleva cada noche.


    Joder, qué piernas. Si ella fuera consciente de las ganas que tengo de que me rodeé la cintura con ellas…


    Por el amor de Dios, ya estoy empalmado sólo de pensarlo. Y ese corpiño rojo que lleva esta noche… se lo arrancaría para dejar libres esos pechos que me llaman y lamerlos y mordisquear sus pezones.


    ―Vale, te mandaré la dirección dentro de dos días.


    ―Eso está mejor ―me apoyo en la barra y me inclino hacia ella, aparto un poco el cabello para dejar libre su cuello, le doy un leve beso y al final termino pasando la punta de mi lengua por su piel―. Estoy deseando estar a solas contigo.


    Cuando me aparto, puedo distinguir el rubor de sus mejillas. Sonrío y palmeo la espalda de mi hermano para hacerle saber que me marcho.


    Se despide y se queda allí, esperando a que su pequeña morena acepte salir con él.
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    Y tal como esperaba, el mensaje de Grace con su dirección me llegó esta mañana.


    Todo el día de los nervios. ¡Ni que fuera un adolescente que va a recoger a su cita para el baile!


    Joder, estoy muy mal. Necesito tener a Grace en mi cama para olvidarme de ella.


    Y aquí estoy, aparcado en doble fila, apoyado en el todoterreno, esperando a que mi Grace baje.


    Me entretengo con el teléfono, tengo algunos correos que responder del trabajo y no me doy cuenta de que mi cita llega a mi lado hasta que su voz hace que levante la vista.


    ¡La hostia puta! menuda noche me espera… Dios, qué sonrisa…


    Lleva un vestido negro que se ajusta a su cuerpo como si fuera una segunda piel, le llega a la altura de las rodillas, y tiene un escote que me está costando no mirar. Menos mal que lleva abrigo, aunque no esté cerrado, y algo más le cubre el cuerpo.


    Se ha recogido el cabello en una coleta, de modo que la piel de su cuello… ¡Joder quiero lamerla otra vez como hace dos noches!


    Y me fijo en sus piernas, esas preciosas piernas que me… ¡Dios, ya estoy empalmado!


    Me cuesta tragar, y ni siquiera la he saludado. Es la primera vez en mi vida que me estorba el nudo de la corbata.


    ―Hola, pequeña. Estás… preciosa ―digo al fin estirando el brazo para cogerla por la cintura y pegarla a mí.


    Oh, sí. Acaba de notar que me alegro, y mucho, de verla.


    ―Vaya… ―susurra sonrojándose.


    ―Sí, vaya ―digo inclinándome para besar su cuello, y con la punta de la nariz acaricio esa piel tan suave y subo por su mejillas, hasta que mis labios están junto a los suyos y la beso.


    Ella se queda paralizada un instante, pero cuando paso la punta de mi lengua por sus labios, los entreabre y me da el permiso que buscaba.


    El calor de su boca recibe a mi lengua que se encuentra con la suya y mientras se saludan como es debido, la pego aún más a mi cuerpo mientras desliza la mano derecha lentamente por la tela de mi camisa, tanteando los músculos de mi pecho.


    ―Pequeña, si no paramos ahora, tendremos que olvidarnos de la cena ―digo pegando mi frente a la suya.


    ―Sí, será… Será mejor que nos vayamos.


    Abro la puerta del copiloto y la ayudo a subir. Cierro despacio y me dirijo a mi asiento. Una vez dentro, pongo el motor en marcha y me incorporo al tráfico para ir al restaurante de mis tíos.


    Vale, no es buen lugar para llevar a una cita, pero… no habrá nadie de la familia a estas horas así que, es perfecto. Y no tengo que hacer reservas, me dan mesa y punto.


    


    ****


    


    Estar cerca de Grace es maravilloso, y una puta tortura al mismo tiempo.


    Disfruto de su compañía, de su buena conversación y de verla sonreír. Pero el dolor de mi entrepierna sólo de imaginar tenerla en mi cama…


    ―Así que es el restaurante de tus tíos ―dice mientras coge un pedazo del pastel de manzana que prepara la abuela María.


    ―Así es. Mi tío se cansó de tabajar en la oficina y dejó todo en manos de mis primos; y aunque mi padre sigue trabajando, mi hermano Sergio y yo somos los otros socios.


    ―Debe ser bonito tener una familia tan grande. Seguro que las reuniones no son nada aburridas ―dice antes de llevarse otro trozo de pastel a la boca, y me pierdo en esos labios que tanto me tientan.


    ―Pues la verdad es que no. Y ahora somos más, con la llegada de Lacey, la hermana de Tiger, que fue toda una sorpresa. Hace años conoció a mi primo Damon y se quedó embarazada. Lamentablemente mi primo murió y ella no lo supo hasta que nos conoció. Y se ha enamorado de mi primo Darel, que es hermano gemelo de Damon.


    ―¡Vaya! Supongo que quizás…


    ―No tiene nada que ver con que sean gemelos ―digo sonriendo, pues mucha gente puede pensar que Lacey se enamoró de mi primo Darel por ser el gemelo de su antigua pareja―. Lacey asegura que quiso a Damon, pero que no estaba enamorada. Eso lo descubrió tras ser consciente de que se había enamorado de Darel. Ahora están esperando la llegada de un nuevo Cane. Y bueno, Tiger se ha prometido con mi prima así que… ¡sí! la familia Cane aumenta poco a poco.


    ―Es bonito estar enamorada. Bueno, debe de serlo ―su mirada va de un lugar a otro, sin que se encuentre con la mía.


    ―¿Nunca has estado enamorada? ―pregunto cogiéndole la mano, consiguiendo así que al fin me mire.


    ―La verdad es que creí estarlo. Pero no, definitivamente no lo amaba.


    ―¿Qué pasó?


    ―Por aquél entonces tenía novio, mi abuelo estaba enfermo y yo me dedicaba a cuidarle. Cuando él murió, fue un momento muy duro para mí, y justo cuando más necesitaba que me diera cariño, me dejó y me dijo que nunca había estado enamorado de mí. Así que reconocí que yo tampoco lo estaba. Fue entonces cuando decidí que al no tener nada que me atara a mi viejo hogar, lo mejor era marcharme. ¡Y aquí estoy! Pero dime, ¿tú has estado enamorado alguna vez?


    ―No. Nunca ―ni siquiera tengo que pensar la respuesta.


    ―Pero has estado con mujeres.


    ―Sí, con muchas. Pero sólo era sexo.


    ―Entiendo ―dice inclinado la mirada hacia el pedazo de pastel.


    Levanto la mano para llamar al camarero y pedir que me traiga la cuenta. Cuando deja la carpeta, saco la cartera y pongo mi tarjeta, el joven se retira y observo a Grace, que ha dejado el tenedor en el plato y se ha llevado ambas manos al regazo.


    ―Buenas noches, señor Cane ―dice el joven dejando la carpeta con mi tarjeta.


    Me pongo en pie y Grace hace lo mismo. Me acerco a su silla, cojo su abrigo, la ayudo a ponérselo y cojo su mano para salir del restaurante.


    Está nerviosa, lo noto por la forma en que aprieta mi mano.


    ―Tranquila. Conmigo estás bien ―susurro soltando su mano y cogiéndola de la cintura para pegarla a mi costado.


    ―Lo sé ―me dice sonriendo al tiempo que pasa la mano por mi pecho.


    Dejo un beso en su cuello y siento cómo todo su cuerpo se estremece junto al mío.


    Joder, me va a estallar la cremallera del pantalón.


    Caminamos hacia el aparcamiento del restaurante y cuando llegamos junto al coche, no puedo más, la apoyo en él, pegándome a su cuerpo y apoderándome de sus labios.


    Llevo una mano a su nuca y la acerco más a mi boca, mientras muevo las caderas junto a las suyas para que vea lo excitado que me tiene.


    ―Vamos a mi apartamento. Quiero hacerte mía esta noche, Grace ―susurro pegando mi frente a la suya, moviendo las caderas mientras ella jadea al sentir el roce de mi erección en su sexo.


    Grace asiente, se mordisquea el labio y vuelvo a besarla. Un beso breve pero cargado de pasión anticipándole lo que está por pasar esta noche.


    


    ****


    


    He debido batir mi propio record al volante.


    He cruzado las calles desde el restaurante hasta el edificio de mi apartamento como un piloto de Fórmula 1.


    Joder, es que necesito enterrarme en esta mujer.


    Aparco en mi plaza de parking y salgo del coche mientras Grace se desabrocha el cinturón. Llego a su puerta y la abro, tendiendo la mano para ayudarla a bajar.


    Cierro el coche y caminamos por el aparcamiento en silencio, acompañados del repiqueteo de sus tacones.


    Pulso el botón del ascensor y cuando se abren las puertas entramos, continuando donde lo habíamos dejado.


    La atrapo entre la pared y mi cuerpo, muevo las caderas contra las suyas, excitándola con mi erección, bebiéndome sus besos mientras escucho sus gemidos y mis manos se deslizan por sus piernas, tocando la suave seda de sus medias.


    ―Te sobra ropa, pequeña. Mucha ropa ―digo besándole el cuello mientras entrelaza los dedos en mi cabello.


    El sonido del ascensor llegando a mi planta hace que gruña por la frustración.


    La levanto agarrándola por las nalgas y hago que rodeé mi cintura con sus piernas.


    Joder, esto es una puta pasada.


    ―No sabes las ganas que tenía de sentirte así, mi Grace ―digo caminando por el pasillo hasta llegar a la puerta de mi apartamento.


    Abro la puerta y la cierro de una patada, y como no voy a soportar llegar a mi dormitorio, a pesar de estar a unos metros de la entrada, la pego a la pared y meto la mano por debajo de su vestido para bajarle las medias.


    Pero se me resisten así que tomo una decisión, algo drástica pero necesaria para cómo me encuentro en este momento.


    El sonido de la seda rasgada de las medias rompe el silencio de mi apartamento.


    Las dejo caer al suelo y hago lo mismo con su ropa interior de encaje.


    ―Álvaro… ―susurra aferrándose a mi cabello.


    ―Joder, qué bien suena mi nombre en tus labios, pequeña.


    Le beso el cuello, acaricio su clítoris y en cuestión de segundos mi morena se está corriendo en mi mano, mientras nuestras lenguas se entrelazan y se devoran.


    Sin soltarle la cintura, aparto la mano de su sexo y la llevo al bolsillo trasero de mi pantalón, saco la cartera y cojo un condón.


    Tiro la cartera al suelo, rasgo el pequeño paquete plateado, me desabrocho los pantalones y los bajo junto con los bóxers a la altura de los muslos.


    Enfundo mi erección en el látex y volviendo a besarla la penetro.


    Despacio, centímetro a centímetro, para que su cuerpo se acostumbre a la intrusión de mi erección.


    Un jadeo de Grace me hace saber que todo está bien, y sigo penetrándola mientras cierro los ojos disfrutando del momento.


    Y en ese instante pienso que debe ser maravilloso sentirla sin barreras, piel con piel, sin el puto látex de por medio.


    Jamás he tenido relaciones sin protección, pero joder si deseo tenerlas con Grace.


    ―Álvaro… ―dice entre jadeos.


    ―Así pequeña, disfruta.


    Sigo penetrándola, pero sé que no voy a aguantar más. La deseaba tanto que siento cómo mi cuerpo se prepara para el orgasmo.


    Y cuando los músculos de Grace se contraen y aprietan mi erección, no aguanto más y nos corremos al unísono.


    Sigo embistiéndola mientras descargo mi liberación y ella grita extasiada por su propio orgasmo.


    Joder, ha sido el mejor polvo de mi puta vida. Y mira que me he tirado a mujeres… pero joder, con ninguna ha sido tan intenso.


    ―Pequeña, espero que no estés demasiado cansada ―susurro besando su cuello―. Porque nos queda mucha noche por delante.


    Vuelvo a besarla y sin salir de su interior, me subo los pantalones y los bóxers y camino hacia mi dormitorio, donde recuesto a mi Grace en mi cama y disfruto de esa magnífica visión.


    La coleta casi deshecha, el rostro sonrosado, los ojos brillantes y los labios rojos e hinchados por mis besos.


    Preciosa, sencillamente preciosa.
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    Con el sonido de mi teléfono me despierto. Gruño y toco la cama, pero está fría y vacía.


    Abro los ojos y miro alrededor, pero Grace no está.


    El maldito teléfono sigue sonando y estiro el brazo para contestar.


    No me molesto en ver quién cojones es.


    ―¡¡Sí!! ―respondo de malos modos.


    ―Hola, cariño ―dice la voz de mi madre.


    ―Buenos días, mamá.


    ―¿Sigues acompañado? ―pregunta.


    ―No. Muy a mi pesar ―digo sentándome en la cama.


    ―Pues abre la puerta, que llevo diez minutos aquí parada llamando.


    Y cuelga. Así, sin más.


    Claro que no me hace falta saber por qué está mi madre un sábado por la mañana en mi apartamento…


    Salgo de la cama y compruebo que estoy desnudo, y con una erección de mil demonios.


    ¿Por qué cojones estoy solo en mi apartamento? Quería despertarme con mi morena en la cama, hacerla el amor otra vez y…


    ―¡Joder! ―grito furioso mientras me pongo los bóxers.


    Camino hacia la entrada, abro la puerta a mi madre, que me sonríe como sólo ella sabe hacer y me abraza. Es más bajita que yo, así que la estrecho entre mis brazos y beso su cabello.


    ―Buenos días, mi niño ―dice separándose y cogiendo mis mejillas como cuando era pequeño.


    ―Tienes claro que no soy un niño, ¿verdad? Que hace meses que cumplí treinta y cinco…


    ―Sí, pero para mí siempre serás mi niño ―me responde sin borrar la sonrisa de sus labios.


    ―Vale. ¿Qué haces aquí?


    ―Bueno, me han dicho en el restaurante que anoche cenaste con una chica muy guapa. ¿Cuándo conoceré a mi futura nuera?


    ―Mamá, por el amor de Dios. Es… joder, me siento ridículo contándote que tengo sexo casual con las mujeres.


    ―¿Si se lo cuentas a tu padre por qué no a tu madre? A ver, digo yo. ¿No fui yo quien te llevó nueve meses en el vientre?


    ―Sí ―digo sonriendo.


    ―Y te traje a este mundo. Y eras grande, ¿sabes? Mírame a mí, ¡soy pequeñita! ―dice frunciendo los labios.


    ―Eres una mujer muy grande mamá, ya lo sabes.


    ―Gracias, cariño. Y ahora dime, ¿cuándo me vas a presentar a tu chica?


    ―No es mi chica. La conocí en… un bar ―digo, y no es mentira. Pero por el momento nadie sabe que Regina trabaja de bailarina en ese local así que…


    ―Y la has llevado a cenar y la trajiste aquí. ¿Y ya la has despachado? Cariño, necesito que tengas una mujer ya. Quiero nietos. Muchos a ser posible.


    ―Ya tienes los de Darel ―respondo caminando hacia la cocina.


    ―No es lo mismo. Quiero mis propios nietos, no los de mi hermana.


    ―Pues habla con tu otro hijo.


    ―¡A bueno has ido a nombrarme! Después de lo que le hizo esa… En fin, no voy a perder el tiempo en hablar de ella. Y tú eres mi hijo mayor. Quiero nietos, piénsalo ―dice llevándose el dedo índice a la sien.


    ―¿Quieres un café? ―pregunto poniendo la cafetera en marcha.


    ―Quiero una nuera, y nietos. Pero como eso creo que tardará un poquito en llegar… Acepto el café.


    Sonrío mientras niego con la cabeza. Mi madre es única y no se dará por vencida hasta que me vea con una esposa y un par de críos correteando por el apartamento.


    Y la imagen de mi morena, embarazada de mi hijo, aparece ante mí mientras mi madre habla y no sé de qué.


    Después una imagen de una pequeña niña igualita a Grace, sonriéndome y llamándome papá, hace que sonría.


    Por primera vez en mi vida la idea de tener hijos no es tan mala. Joder, ni siquiera me ha dado un escalofrío al pensar en mis hijos correteando por el apartamento.


    ―Tengo que irme, cariño ―dice mi madre después de una hora hablando mientras disfrutamos de un desayuno.


    ―Vuelve cuando quieras, sin que en el restaurante tengan que decirte que he ido a cenar con alguien.


    ―Cariño, ¿por qué fuiste allí? Nunca has llevado a ninguna de tus… ―se queda pensando un segundo, frunciendo los labios y el ceño, buscando la palabra adecuada― ¿amigas? ―dice finalmente.


    ―¿La verdad? No lo sé. No quería llevarla a otro lugar.


    ―Oh, eso es interesante ―susurra cogiendo el abrigo.


    Hago como que no la he oído, pero no sé qué ha querido decir con eso. ¿Que llevara a una de mis amigas, como ella las llama, al restaurante de mi familia es algo tan raro? Bueno, quizás puede que lo sea.


    ―Cuídate, mi niño. Y a ver si vienes a comer a casa que me tienes abandonada.


    ―Mucho trabajo mamá, ya lo sabes.


    ―Sí, será eso. Pero para meter a tus amigas en tu cama sí que tienes tiempo…


    ―Mamá, soy un hombre, tengo necesidades ¿sabes?


    ―Tu padre también y siempre tenía tiempo para comer con tus abuelos.


    ―¡Vale! No quiero hablar de papá y tú… teniendo… ¡Dios, no podré borrar esa imagen de mi retina! ―digo tapando mi rostro.


    ―Qué exagerado. Ya me llamarás para presentarme a tu chica ―dice guiñándome un ojo mientras sale del apartamento.


    ―Que no es mi chica.


    ―Eso dices ahora. Adiós ―se despide cerrando la puerta y yo me quedo allí, parado como un tonto.


    ¿Por qué no puede entender que Grace es sólo una más?


    Joder, ya me he acostado con ella, varias veces esta noche de hecho, y… ahora me olvidaré de ella.


    Sí, eso es lo que va a pasar. Como con el resto. Que una vez que las he tenido entre mis brazos y se sacia el deseo que me hacían sentir… Sayonara, baby.
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    Han pasado tres días desde que estuve con Grace en mi apartamento, y sigo sin dejar de pensar en ella.


    ¿Qué cojones me pasa?


    He estado a punto de llamarla o escribirle un mensaje cientos de veces. ¿Por qué no puedo, simplemente, olvidarme de ella?


    ―Buenos días, hermanito ―dice Sergio entrando en mi despacho, con su traje azul marino y camisa blanca, las manos en los bolsillos del pantalón, y caminando como si fuera el dueño y señor de mi espacio.


    ―Buenos días. Pasa, no te cortes. Y por cierto, no es necesario que llames a la puerta antes… ―digo de manera sarcástica.


    ―Sí, sí ―dice sentándose en uno de los sillones frente a mi escritorio, como si la cosa no fuera con él―. Tú sigue atacándome con tu tosca ironía, que yo te responderé con mi fina indiferencia.


    Lo mato, juro que lo mato en cuanto no se lo espere.


    ―¿Qué quieres, Sergio? Estoy ocupado.


    ―Pensando en Grace, como todos los días desde que la conociste. ¿Quieres hacer el favor de llamarla de una puta vez? A ver si te crees que ella no estará esperando que lo hagas.


    ¿Cometí el terrible error de contarle a mi hermano que había llevado a cenar a Grace al restaurante de la familia? Sí, lo cometí. Y por si eso fuera poco, ¿cometí la soberana gilipollez de contarle que acabamos en mi apartamento? «¡Culpable, señoría!»


    Pero ¿por qué no iba a hablar con mi hermano de esto? A ver, que soy sólo dos años mayor que él, y siempre hemos estado muy unidos y nos lo hemos contado todo.


    ¡Si perdió la virginidad en la universidad gracias a mí!


    Pero esto… no debí contárselo.


    ―Se largó de mi apartamento, no sé en qué momento, y sin dejar ni una puta nota. ¿Es normal eso?


    ―Joder, Álvaro, ¿cuántas veces lo has hecho tú?


    ―Es distinto, las tías sabían lo que había. Una noche y punto final.


    ―¿Lo sabía Grace?


    ―No.


    ―Pero sí sabía que es lo que tienes con las otras mujeres…


    ―¿Quieres decir que ella creyó que era lo que quería de ella?


    ―¿Y no es eso lo que querías? ―pregunta en respuesta. Desde luego que no me está ayudando una mierda.


    ―Sí. Ya lo sabes.


    ―Entonces, no entiendo por qué estás así. Como si fueras el capitán del equipo de fútbol y estuvieras enamorado de la capitana de las animadoras.


    ―No me jodas. Qué tenemos ¿quince años?


    ―A veces lo parece ―la voz de mi prima Ariadna entrando en el despacho hace que nos giremos a mirarla.


    ―¡Pasa! Venga, ¿alguien más quiere entrar sin llamar a la puta puerta de MI despacho? ―grito poniéndome en pie.


    ―Calma, primo. Que sólo vengo a decirte que tienes visita.


    ―¿Visita? ¿Yo?


    ―Sí. Una morena muy guapa.


    ―¡Grace! ―susurro mientras corro hacia la puerta y cruzo el pasillo como si me persiguiera un Rex.


    Cuando llego a la zona de recepción donde Ariadna atiende a las visitas, me fijo en la preciosa morena que me trae de cabeza, sentada en uno de los sofás, tomando un sorbo de un vaso de café.


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunto acercándome a ella― ¿Va todo bien?


    ―Hola, Álvaro.


    ―Hola, pequeña ―me arrodillo frente a ella y no puedo evitarlo, me inclino y cojo su rostro entre mis manos y poder besarla como si fuera el aire que necesito para respirar―. Te fuiste ―susurro mirándola a los ojos.


    ―Lo sé. Creí que… bueno, una noche y ya está. ¿No?


    ―¡No! Siento que pensaras eso, yo… ―y no digo más, no me salen las palabras, pero no quiero que haya sido sólo una noche. Quiero más. Más cenas, más cafés, más noches en mi cama con ella entre mis brazos.


    ―¡Oh! ―dice sin apartar la mirada de la mía.


    ―Ven, vamos a mi despacho.


    Me pongo en pie cogiéndole la mano y entrelazo nuestros dedos. Caminamos por el pasillo hasta mi despacho y cuando entramos, me encuentro con la sonrisita de mi prima que me mira con los ojos brillantes. Sergio se pone en pie y tras saludar a Grace con un beso en la mejilla, ante lo cual yo gruño como un cavernícola, coge a Ariadna de la cintura y salen de mi despacho cerrando la puerta.


    ―Siéntate ―le pido señalando uno de los sillones y me siento frente a ella.


    ―Debí avisarte de que vendría…


    ―Pequeña, no tienes que avisar. Ven siempre que quieras. Me gustan las sorpresas ―susurro inclinándome hacia ella para acariciar la suave piel de su cuello con mi nariz―. Me encanta tu olor ―y dejo un beso en esa piel que tanto me gusta―. Dime, ¿qué ocurre?


    ―Pues… verás… La verdad, no sé ni por qué he venido. Necesitaba tomar un poco de aire, salí del apartamento, empecé a caminar y… acabé aquí.


    ―¿Entonces va todo bien?


    ―Sí, es sólo que… te echaba de menos. Sé que creí que sólo sería una noche y no debería estar aquí, pero… necesitaba verte. Me estaba volviendo loca porque no me llamabas.


    ―¿Esperabas mi llamada? ―pregunto incorporándome para cogerla por la cintura y sentarla en mi regazo.


    ―Sí. Soy patética, lo sé.


    ―No, no lo eres. Simplemente, me deseas como yo a ti.


    Cojo su barbilla y la acerco, apoderándome de sus labios en un beso voraz. Sus manos se deslizan por mi pecho, me rodea el cuello, y siento el calor que desprenden sus pechos pegados al mío.


    Es increíble lo poco que tarda mi cuerpo en reaccionar a esta mujer. Ya estoy excitado y mi entrepierna comienza a crecer bajo sus nalgas.


    ―Pequeña… aunque me encantaría hacerte mía, aquí y ahora, será mejor que paremos. Hay más gente en esta planta.


    ―Claro. ¿Quieres salir a comer? No conozco mucho de esta zona, pero…


    ―Vamos. Un antiguo cliente tiene un restaurante aquí cerca.


    Sonríe, se acerca y me da un breve beso antes de ponerse en pie.


    Recojo el teléfono que había dejado sobre el escritorio, lo guardo en el bolsillo del pantalón y entrelazo mis dedos con los de Grace.


    Salimos del despacho y al llegar a la recepción, allí está mi hermano con esa sonrisa, típica de los hombres Cane, haciendo compañía a Ariadna, que vuelve a sonreír y tener ese brillo en los ojos.


    ―Divertíos ―dice mi hermano mientras se cierran las puertas del ascensor.


    


    Tras una comida deliciosa, en la que no han faltado las caricias sobre la mesa, las risas y algún beso robado, paro un taxi en la puerta del edificio y tras abrir la puerta, le doy un beso antes de que entre.


    Pago al taxista el dinero que cubrirá el trayecto y quedo en pasar a tomar una copa esta noche al local.


    Entro en el edificio y saludo al personal con el que me cruzo.


    Una vez salgo del ascensor, me reciba la sonrisa de mi prima.


    ―Me gusta. Es guapa.


    ―Sí, es preciosa ―digo sonriendo como un idiota.


    ―¡Te gusta Grace! ―grita mi prima poniéndose en pie― Ya era hora, primo. Creí que te quedarías soltero toda la vida.


    ―No exageres.


    ―¡Anda que no! mira qué sonrisita tienes. Sergio dice que trabaja con Regi.


    ―Sí, son compañeras.


    ―No dejes que se te escape, primo ―dice mientras me alejo por el pasillo camino a mi despacho.


    


    El resto del día ha sido demasiado ajetreado. Tres nuevos clientes que requieren nuestros servicios se han puesto en contacto con Dylan y Darel, así que hemos hecho un rápido estudio de sus solicitudes


    Y el caso más interesante me lo he quedado.


    Voy a representar el papel del perfecto James Bond. Sí, tengo que ser el guardaespaldas de un ruso rico que va a participar en una de esas timbas de póker que tanto dinero dejan. El tipo tiene sus propios hombres, pero a estos los tendrá apostados en los alrededores y dentro del local.


    ¿Lo malo del trabajo? Que es esta noche.


    Así que, aquí estoy, con mi esmoquin negro, pajarita incluida, mandándole un mensaje a Grace para que sepa que no podré ir esta noche a verla.


    Un escueto y simple “Vale” es lo que recibo, y no sé por qué intuyo que ella cree que voy a volver a evitarla.


    Que lo nuestro fue una noche y nada más. Pero no sabe lo equivocada que está. Tal y como dijo Ariadna, no voy a dejar que esta mujer se me escape.
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    ―Hola ―responde Grace cuando descuelga el teléfono.


    ―Hola, pequeña. ¿Cómo estás?


    ―Cansada. No tengo ganas de ir a trabajar esta noche.


    ―Pues no vayas. Di que estás enferma.


    ―No puedo. Este trabajo paga las facturas.


    ―Pequeña, ¿podemos vernos después de medianoche? ―pregunto, ilusionado, esperando un sí por respuesta.


    ―No sé si…


    ―¡Por favor! ―suplico. ¡Y yo nunca he suplicado! Debo estar haciéndome viejo―. Te echo de menos.


    ―Está bien… Pásate por el local antes de que termine mi turno.


    ―¡Allí estaré! Y, por cierto, no lleves el coche ¿vale?


    ―Pero tengo que llevar a Caroline conmigo, y dejarla en casa…


    ―Pequeña, tranquila que yo la llevaré a casa, y tú después vendrás a mi apartamento.


    Tras aceptar mi propuesta, nos despedimos y salgo corriendo del despacho. De pronto tengo la necesidad de hacer algo especial para ella.


    Así que… voy al restaurante donde comimos juntos la semana pasada y cojo la cena para llevar.


    Voy a mi apartamento y preparo la mesa, dejo la cena en el horno para cuando lleguemos poder calentarlo y voy quitándome el traje mientras camino hacia el dormitorio.


    Me doy una ducha de esas que hacen que todos los músculos doloridos de mi cuerpo se relajen, me visto con vaqueros, camisa y cojo la chaqueta de cuero negra, esa que me regaló mi madre las últimas navidades. Me guardo el teléfono, las llaves y salgo a la calle.


    Aún son las diez de la noche, es pronto para ir al Sweet Lady, así que decido llamar a mi hermano para ver si quiere tomar una cerveza.


    


    ―Así que, la echas de menos ―dice Sergio dejando su botellín de cerveza en la mesa.


    ―Pues sí. Es raro, la verdad.


    ―No, no lo es. Te has enamorado, capullo. ¡Ya era hora! ―grita dándome una palmada en la espalda.


    ―No digas gilipolleces. No me he enamorado en mi puta vida. Y no estoy enamorado de Grace ―«porque no lo estoy, ¿verdad?»


    ―Lo que tú digas.


    ―¿Y tú? ¿Saldrás alguna vez con Caroline? ―pregunto para cambiar de tema, descaradamente, lo sé.


    ―No lo creo.


    ―¿No ha caído rendida a tus encantos? No me lo puedo creer. Estas perdiendo facultades, Casanova ―digo chocando mi hombro con el suyo.


    ―Vete a la mierda, gilipollas.


    Y así, entre insultos sin mala intención, risas y una charla con mi hermano, llega la hora de ir a recoger a mi morena.


    Sergio me sigue en su coche en dirección al local le gusta ver a su pequeña morena, como él la llama cuando está conmigo.


    El portero ya nos conoce así que se limita a saludar con una casi imperceptible inclinación de cabeza y nos abre la puerta.


    Una melodía sensual nos recibe, algunas de las camareras de la sala nos sonríen y los chicos de seguridad saludan con un gesto de cabeza.


    Cuando llegamos a la barra, hay algo que no me gusta. Grace no está por ningún lado y la camarera que suele estar con ella deja directamente un par de botellines para nosotros en la barra.


    ―Hola, guapos. Aquí tenéis, bien frías como siempre ―dice guiñando el ojo.


    Dando el primer trago repaso con la mirada el local. No veo a Grace en la sala, pero Caroline camina hacia la barra cargada de vasos vacíos en la bandeja.


    ―Hola, nena. ¿Me echabas de menos? ―pregunta Sergio cogiendo la cintura de Caroline sin que nadie más le vea y dejando un rápido beso en su cuello.


    ―¿Te soy sincera?


    ―Por favor.


    ―¡Sí! Por primera vez desde que nos conocemos, te echaba de menos.


    ―Ya era hora, amor ―susurra volviendo a besarla.


    ―¡Para, tonto! No es por eso… es…


    ―¡Oye, morenita! No me vas a dejar colgado otra vez ―al escuchar esas ininteligibles palabras nos girarnos, y vemos a un tipo regordete, sudoroso, con un vaso de whisky en la mano, caminando hacia Caroline.


    ―Sergio… ―susurra Caroline, poniéndose detrás de mi hermano.


    ―¿Algún problema, amigo? ―pregunta mi hermano apoyado en la barra.


    ―No va contigo. Esta putita es mía.


    ―Perdona, ¿has llamado putita a mi chica? ―pregunta Sergio, que comienza a arremangarse la camisa y sé que esto acabará mal.


    ―Voy a pagar por ella. Si la quieres, espera a que me la foll… ―no termina la frase, pues el puño de mi hermano se estampa en su mandíbula y cae al suelo con un golpe sordo.


    Greg se acerca a nosotros, que ya nos tiene como a dos más de su equipo. Nos saluda inclinando la cabeza y coge al tipo del suelo.


    ―¡Tú gilipollas! ―grita una voz de hombre a nuestras espaldas.


    Cuando me giro, veo a un tipo al que casi le doblo el tamaño, está borracho y no quiero pelear, pero… si me buscan…


    ―¡Has pegado a mi amigo! Vas a pagar por eso ―dice acercándose a Sergio.


    ―Ni le toques ―digo poniéndome entre el recién llegado y mi hermano.


    ―Tío, buscaros otra puta. ¡Aquí hay muchas! Cuando Ronnie termine con la otra morena… os la podéis follar si queréis.


    ―¿Qué otra morena? ―pregunto, esperando que no sea quien creo que es.


    Y en ese momento, Caroline grita el nombre de mi morena. Me giro hacia ella y la veo señalar al fondo de la sala.


    Grace está intentando librarse de un tipo mucho más alto y fuerte que ella, pero no que yo, así que me dirijo hacia allí a grandes zancadas.


    Sé que Greg se ha dado cuenta de mis intenciones cuando uno de sus chicos me sujeta por los brazos mientras otro aparta a esa sucia sabandija de mi chica.


    ―¡Grace! ―grito soltándome y caminando hacia ella.


    La estrecho entre mis brazos y siento cómo todo su cuerpo tiembla por el miedo.


    La aparto un poco para comprobar que está bien y, cuando veo que tiene el corpiño hecho jirones y medio pecho fuera, aprieto la mandíbula y me giro hacia el gilipollas que le ha hecho esto.


    ―¡Te has buscado un problema, cabrón! ―digo lanzándome a por él para darle un puñetazo, ante lo cual el tío que le sujetaba le suelta y acaba cayendo al suelo― ¡Es mi novia, hijo de puta! ―rujo arrodillándome y dándole otro puñetazo.


    ―Para Álvaro, ¡por favor! ―me pide Grace, cogiéndome el brazo y al girarme hacia ella, veo que con la otra mano trata de sujetar el trozo de tela rasgado del corpiño para taparse el pecho, mientras las lágrimas se deslizan por sus mejillas.


    ―Pequeña… ―susurro abrazándola― Ya está. Tranquila.


    Me quito la cazadora y se la paso por los hombros, y rápidamente ella la sujeta con sus manos para poder taparse.


    Caminamos hacia la barra y Caroline se lanza a abrazarla.


    ―Sacadlas de aquí, tíos ―dice Greg señalando la cortina que da al pasillo de los camerinos y los vestuarios.


    Sergio coge a Caroline por los brazos, acercándola a su costado, y camina hacia la salida. Hago lo mismo con Grace y las llevamos al vestuario para que se cambien de ropa y sacarlas del local.


    ―Tenéis que dejar este trabajo ―dice Sergio sentándose en el sofá, mientras ellas se cambian detrás del biombo.


    ―No podemos. Esto paga las facturas ―responde Caroline.


    ―Joder, nena. ¡Yo podría hacerme cargo de tus putas facturas! ―grita mi hermano poniéndose de pie.


    ―¡No soy tu puta! Ya te dije que no me acostaría contigo.


    ―¡Es que no quiero que seas mi puta, maldita sea! Quiero…


    Se queda callado, me mira y soltando un grito abre la puerta y sale del vestuario dando un portazo.


    ―No soy una puta ―susurra cuando sale de detrás del biombo, y veo lágrimas deslizarse por sus mejillas.


    ―¡Ey, no llores! ―digo abrazándola y ella se deja coger.


    Me rodea la cintura y pega la mejilla a mi pecho, mientras el calor y la humedad de sus lágrimas empapan mi camisa.


    Cuando Grace sale de detrás del biombo, la miro y me encojo de hombros. Ella mira a Caroline y sé que no quiere dejarla sola esta noche, así que…


    ―Venga, vamos los tres a mi apartamento. Tengo una cena riquísima esperando por mis chicas ―digo apartando a Caroline y secando sus mejillas una vez que se ha tranquilizado.


    ―No. Solo llévame al apartamento ―me pide recogiendo su bolsa del suelo.


    ―Caro, Caro, Caro… si crees que te voy a dejar allí sola para que te hartes a llorar por el idiota de mi hermano, es que no me conoces en absoluto.


    ―Vamos Caro. Yo tampoco puedo dejarte sola ―dice Grace abrazándola.


    ―Pero no quiero arruinar vuestros planes.


    ―Ains, morenita, no arruinas nada. Tranquila ―digo sonriendo y guiñando un ojo.


    


    ****


    


    Cuando Caroline cierra la puerta del dormitorio de invitados de mi apartamento, cojo la mano de Grace y la llevo hasta mi dormitorio.


    Una vez dentro, cierro la puerta a mi espalda y la rodeo por la cintura, besando su cuello, mientras le acaricio los costados.


    ―Gracias, Álvaro.


    ―¿Por qué, pequeña? ―pregunto pasando la nariz por su cuello.


    ―Por traer a Caroline.


    ―No iba a dejarla sola. Podéis venir las dos a mi apartamento siempre que queráis.


    ―Sé que le gusta tu hermano, pero tiene miedo de salir con él.


    ―No es mal tipo, y no lo digo porque sea mi hermano, que conste.


    ―Ya lo sé. Es que estamos rodeadas de tipos que solo quieren…


    ―No lo digas. Por favor ―le pido abrazándola más fuerte―. Lo imagino y me jode no poder sacarte de allí.


    ―Es mi trabajo, Álvaro. Y tú… solo eres…


    ―No me pongas etiqueta, por favor.


    ―Vale.


    ―Si ese tío te hubiera hecho algo…


    ―Pero lo has evitado. Gracias ―dice girándose para quedar frente a mí, acariciándome la mejilla.


    ―Caroline debería buscar trabajo en otro sitio.


    ―No quiere. Dice que, si yo no lo hago, ella tampoco. Ese tipo ha estado toda la noche intentando llevársela a un reservado. Y eso que los chicos les han insistido que las camareras no se tocan.


    En ese momento suena el timbre de mi apartamento. Suspiro y gruño pues a la una y media de la madrugada no sé quién cojones puede ser.


    Le doy un beso a Grace en los labios y pido que me espere en la cama.


    ―Quiero hacerte el amor esta noche, pequeña ―susurro antes de apartarme.


    Salgo del dormitorio y camino por el pasillo, tan solo iluminado por la luz de la luna que entra por los ventanales.


    Cuando llego a la puerta, miro por la mirilla y veo a Sergio apoyado en la pared de enfrente, con los tobillos cruzados, una mano en el bolsillo del pantalón y otra sujetando una botella de whisky.


    ―Joder ―digo abriendo la puerta―. ¿Qué cojones haces aquí?


    ―No quería estar solo ―responde, a duras penas.


    ―¿Estás borracho? ―pegunto, casi gritando.


    ―No. Todavía ―responde acercándose a la puerta.


    ―Espera… no estoy solo.


    ―No voy a poner la oreja en la puerta del dormitorio de invitados mientras le haces el amor a tu mujer.


    ―Es que no tengo el dormitorio de invitados libre, tampoco.


    ―No me jodas. ¿No estás con Grace? Joder así que al final solo era una noche… Tío, no dejes que esa mujer se te escape…


    ―Sergio, Grace me está esperando en mi dormitorio. Es Caroline quien está durmiendo en el de invitados.


    ―No me jodas ―susurra mirándome―. Tengo que hablar con ella.


    Y cuando le veo dar un paso hacia el pasillo, le cojo del brazo y se lo impido.


    ―Mira, no sé qué es lo que le pasa, pero se pasó un buen rato llorando entre mis brazos cuando saliste del vestuario con ese portazo.


    ―¿Que la has abrazado? Tío ¡que es mi chica! ―grita frunciendo el ceño.


    ―No, perdona. No es nada tuyo. Y yo no la veo así, parece mentira que no lo sepas. Joder, Sergio, si es como una hermana pequeña, ¡por el amor de Dios!


    ―Deja que hable con ella. Álvaro, por favor. Soy tu hermano…


    ―Sí, y si de verdad sientes algo por esa muchacha, será mejor que lo demuestres bien. Si quieres tenerla, conquístala. No la trates como a las demás, porque ella― digo señalando hacia el pasillo―, no es como Janet.


    ―Ya lo sé. Pero es que no quiere darme una oportunidad de tener una cita. Joder, estoy frustrado, hermano. La deseo, pero… joder, también quiero…


    ―La quieres a ella ―respondo dando voz a lo que lleva pensando desde que la conoció.


    ―Sí ―responde inclinando la mirada al suelo.


    Le doy una palmada y le quito la botella de whisky. Un leve empujón y cae redondo en el sofá del salón. Esperemos que no le de por vomitarlo…


    ―Duerme, y más te vale no entrar en ese dormitorio. ¿Me oyes?


    ―No te prometo nada.


    ―¡Te vas a la puta calle ahora mismo, Sergio! ―grito cabreado.


    ―Vale… no entraré.


    ―Duerme. Nos vemos para el desayuno.


    Dejo a mi hermano en el sofá, no sin miedo porque no sea capaz de hacerme caso y acabe entrando en el dormitorio donde duerme Caroline, pero no me queda más remedio que creer a mi hermano.


    Cuando entro en mi dormitorio, me quito la camisa, los zapatos y los vaqueros y camino hacia la cama. Me meto bajo las sábanas y veo a Grace dormida, con ambas manos apoyadas en la almohada, y sonrío.


    A la mierda mi plan romántico de hacerle el amor a mi mujer.


    Le doy un beso en el cuello, me recuesto y la atraigo hacia mí para estrecharla entre mis brazos.


    Pego su espalda a mi pecho y la escucho suspirar mientras su mano izquierda se aferra a la mía.


    Cierro los ojos y disfruto de ese contacto tan íntimo. Sonrío y dejo que el sueño se apodere de mí.
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    Los días van pasando y siento que Grace es… especial.


    No la veo como a una más, ella significa algo.


    Estoy en el despacho, inmerso en el expediente de un posible cliente cuando suena mi teléfono.


    ―Hola, mamá ―respondo con una sonrisa en los labios porque mi madre no va a darse por vencida hasta que coma en casa con ellos.


    ―¡Hombre, pero si te acuerdas de que tienes madre!


    ―Joder, mamá. Mira que te gusta exagerar… Es que te sale la vena española tuya.


    ―Anda, calla zalamero y sal a la recepción.


    ―¿Estás en la oficina?


    ―¡Pues claro leñe! Si Mahoma no va a la montaña…


    ―Ya salgo.


    Cuelgo y suelto una carcajada. Mi madre es única.


    Guardo el teléfono en el bolsillo del pantalón y camino hacia la puerta del despacho. A la mierda el expediente… tendré que seguir después.


    Miro el reloj, veo que es la hora del almuerzo, y pienso que seguramente mi madre ha venido para arrastrarme a comer con ella.


    Por el pasillo escucho su risa, junto a la de Ariadna, y antes de llegar a la recepción sale mi hermano de su despacho.


    ―¿Mamá? ―me pregunta Sergio sonriendo.


    ―A ti también, ¿verdad? ―le pregunto en respuesta.


    ―Sí ―responde negando con la cabeza.


    Rompemos a reír y cuando llegamos a recepción le damos uno de nuestros abrazos y dejamos que nos bese, como cuando éramos unos niños.


    ―¡Qué tierno! ―grita Ariadna con una sonrisa en los labios― Con lo grandotes que sois, y con la tía Isabel os volvéis como ositos de peluche.


    ―Canija, no te pases ―dice Sergio.


    ―Anda, llevad a comer a vuestra madre que para eso he venido. ¿Y que tenga que recurrir a esto para comer con mis hijos? Qué suerte tiene mi hermana, que ninguno de sus hijos es tan despegado ―dice nuestra madre con las manos en jarras.


    No puedo evitar reír, pero es cierto. Mis primos van a comer a casa de tío David y tía Alicia muy a menudo, cosa que mi hermano y yo… pues no.


    Nos despedimos de Ariadna, entramos en el ascensor, y justo en ese momento suena el teléfono de mi madre.


    Cuando lo saca del bolso veo que quien llama es mi padre, y tras hablar con él apenas unos minutos, se despiden como siempre. Con un te quiero y un beso.


    Eso es lo que quiero en mi vida. Ahora lo sé.


    He estado toda la vida de una mujer a otra, sin sentir nada por ninguna de ellas. Era sólo sexo, simple y llanamente sexo.


    Pero con Grace… joder, quiero lo que tienen mis padres.


    Salimos a la calle y vamos al restaurante de nuestro antiguo cliente a comer. Cuando entramos, a pesar de no tener reserva, la chica de la entrada nos lleva a una mesa del fondo de la sala. Sin duda están todos bien aleccionados y cuando un Cane aparece… tiene mesa sin tener que esperar.


    Tomamos asiento, pedimos un buen vino de la casa y tras echarle un vistazo a la carta, llamo a uno de los camareros que toma nota de nuestra comanda.


    ―Bueno, ¿y cuándo voy a conocer a las mujeres que tienen tan pensativos a mis hijos? ―pregunta mi madre, y tanto Sergio como yo la miramos sorprendidos.


    ―Pues cuando aparezcan ―dice mi hermano tomando un sorbo de su copa.


    ―La de Álvaro ya ha aparecido, y no lo niegues hijo, soy tu madre y esas cosas se saben.


    ―¿Y cómo lo sabes, si puede saberse? ―pregunto, intrigado la verdad.


    ―Bueno, al parecer vas a menudo al bar donde ella trabaja, como tu primo Dylan que va mucho al bar donde trabaja Regina.


    ―¡Acabáramos! Que has hablado con la tía Alicia ―dice mi hermano.


    ―¿Y qué si lo he hecho? Sois mis hijos, y quiero nietos. ¿Entendéis lo que es eso? Bebés, pequeñitos y preciosos, que con el tiempo se convertirán en unos niños adorables, y en un futuro, hombres y mujeres de provecho que seguirán los pasos de sus padres y sus abuelos.


    ―Mamá… ―digo negando con la cabeza.


    ―Nada de mamá, jovencito. Cane Security necesita herederos. Y no sólo por parte de vuestros primos.


    ―Cuando llegue el momento pues ya veremos. Pero joder, no nos presiones más con los niños. Por favor ―le pide Sergio recostándose en la silla.


    ―Quiero conocer a mis nueras. Sé que Álvaro está enamorado y…


    ―Espera, espera… ¿quién ha dicho nada de amor? Mamá, no te inventes las cosas.


    ―¿Así que no estás enamorado? ―me pregunta ella con esa mirada capaz de averiguar cualquier cosa.


    ―No ―respondo sin pensar.


    ―Vale. Te voy a preguntar algo y si quieres, respondes, aunque no me harán falta palabras.


    ―A ver, Madame Isabel, ilústreme con sus visiones ―digo y sí, soy sarcástico también con mi madre.


    ―Veamos. Vas muy a menudo a verla en el trabajo. Supongo que incluso la llevarás a su casa, o a tu apartamento, cuando termina de trabajar. Te gusta estar con ella, disfrutas de su compañía y no me refiero solo a la cama. Miras el teléfono… constantemente esperando una llamada o un mensaje de ella. Sonríes como un tonto al escuchar su voz y, por si todo eso fuera poco, seguro que no puedes imaginar no tenerla contigo.


    Pienso en lo que ha dicho, y reconozco que la muy bruja tiene razón. Claro, que supongo que una madre conoce tan bien a sus hijos que es capaz de reconocer los síntomas del enamoramiento.


    Espera, ¿he dicho enamoramiento? ¡Joder! Estoy enamorado… de Grace.


    ―¡Ajá, ahí está! ―dice mi madre de repente y debo tener cara de bobo porque si no…― Justo lo que ya sabía. Quieres a esa chica en tu vida. Así que ya estás llevándola a cenar a casa. ¡Y no pienso aceptar un no por respuesta!


    ―Ni hablar ―respondo.


    ―Hijo, no será hoy, ni mañana, tampoco dentro de una semana, pero… llevarás a esa chica a casa y sé que la querrás tener a tu lado el resto de tu vida. Y tú― dice señalando a mi hermano―, más te vale llevar también a la tuya.


    ―No hay ninguna mía ―le responde Sergio volviendo a coger la copa para beber.


    ―Claro que la hay. ¿Quieres que te diga por qué lo sé?


    ―Está bien, acepto. Ilústreme a mí también, por favor, Madame Isabel.


    ―Tienes la misma mirada que tu padre cuando me conoció. ¿Sabéis que le costó mucho conseguirme? Yo no se lo puse nada fácil. Vuestra tía Alicia ya estaba con David, y yo no quería estar con vuestro padre por si pensaban que quería seguir los pasos de mi hermana. Quería que la gente supiera que podía encontrar un buen marido yo solita. Pero al final… tuve que convencerme a mí misma de que estaba loca y perdidamente enamorada de Andrew Cane. Y cuando me lo reconocí a mí misma, creí que sería tarde, que vuestro padre ya no querría nada conmigo, así que una tarde en casa de vuestros abuelos, que nos invitaron a vuestra tía y a mí a cenar, me acerqué a él y antes de que le dijera nada, él me abrazó, y me susurró en el oído que sabía que le quería, pero que primero tenía que darme cuenta yo sola.


    ―Joder mamá, no sabía que te habías hecho la dura ―dice Sergio dejando la copa.


    ―Hermano, creo que Caroline está siguiendo los pasos de mamá.


    ―¿Así que se llama Caroline? ―pregunta mi madre sonriendo.


    ―Podías haber cerrado el pico, Álvaro.


    ―¿Trabaja también con Regina y…? ―guarda silencio, señalándome y haciendo chasquear los dedos. Vale, ahora quiere saber el nombre de mi morena.


    ―Grace ―le respondo finalmente sonriendo, por la fabulosa capacidad de mi madre de sonsacarnos todo lo que quiere saber.


    ―¿Y Grace?


    ―Sí mamá. Y para colmo de mis males, Grace la considera su hermana pequeña ―le dice mi hermano.


    ―¿Qué edad tienen ellas?


    ―Grace tiene veintiocho ―respondo cogiendo la copa de vino antes de dar un sorbo y decirle la edad de Caroline―. Y Caroline veintitrés.


    ―Oh, buenas edades. Ideales para mis hijos. Sé que las cuidaréis bien ―dice cogiendo nuestras manos con las suyas.


    ―Mamá, Caroline no quiere saber nada de mí ―asegura mi hermano frotándose el cuello con la mano, nervioso.


    ―Se hace la dura. Eso es todo. Estoy segura ―le dice apretándole la mano.


    ―No lo creo.


    ―Vale, entonces… ¿por qué no las lleváis a cenar a casa una noche? Si queréis mi opinión de si se convertirán en mis nueras… ―pregunta sonriendo.


    ―Mamá… ―digo negando con la cabeza.


    ―Hijo, sólo quiero saber si la pequeña Caroline quiere a mi niño como él la quiere a ella.


    ―Oye, oye. Que no he dicho que la quiera ―dice Sergio levantando ambas manos.


    ―Poquito te falta hijo ―responde mi madre juntando sus dedos índice y pulgar dejando un mínimo espacio entre ellos.


    ―¡Madre mía! ―grita Sergio cogiendo la copa.


    ―Sí, y a mucha honra, jovencito ―dice mi madre mirándose las uñas, así como si nada.


    Tras sus últimas palabras, rompemos en carcajadas y disfrutamos de una comida y una sobremesa magníficas con nuestra madre.


    Siendo sincero, echaba de menos estos momentos con ella. Desde que mis primos y nosotros nos hicimos cargo de la empresa de mi tío y mi padre, reconozco que no hemos dedicado demasiado tiempo a nuestra madre.


    


    ―Gracias por vuestro tiempo, mis amores ―dice mamá abrazándonos y despidiéndose en el hall de nuestro edificio.


    ―Tendremos que hacer esto más a menudo ―asegura Sergio.


    ―Sí, me gustaría mucho. Yo no tengo una hija como mi hermana así que… no puedo salir de compras y a comer cuando me apetezca.


    ―Bueno, si todo va como a nosotros nos gustaría… ―digo encogiéndome de hombros― quizás algún día tengas dos nueras con las que hacer cosas de chicas.


    ―Eso sería maravilloso, mi niño. Bueno, os dejo trabajar que ya os he robado mucho tiempo.


    ―Nunca robas nuestro tiempo, mamá ―digo volviendo a abrazarla―. Nos gusta estar contigo.


    ―Me voy, que al final acabaré llorando.


    ―Conduce con cuidado ―dice Sergio.


    ―Os mandaré un mensaje cuando llegue a casa.


    Y la vemos alejarse, caminando hacia el ascensor que la llevará al parking.


    Sergio y yo nos miramos y con ello nos damos cuenta de que estamos jodidos. Sí, muy jodidos.


    Yo no me he enamorado en mi vida, pero ahora sé que lo estoy de Grace. Sergio se enamoró de Janet y le salió mal así que… Que se haya dado cuenta de que lo que siente por Caroline no es simple atracción, sin duda le tiene descolocado.


    Entramos al ascensor y en silencio subimos a nuestra planta. Saludamos a la siempre sonriente Ariadna y cada uno va a su despacho.


    Y yo paso el resto de mi día revisando el expediente de nuestro nuevo posible cliente.
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    Recibir la llamada de mi primo Dylan anoche, en la que me pedía que nos reuniéramos todos hoy en las oficinas, con nuestro mejor equipo, sin ninguna explicación, me tiene descolocado.


    Y para colmo, el tipo que está sentado en la sala junto a mi hermano, mi primo y nuestro mejor equipo es el jefe y dueño del Sweet Lady.


    Cuando al fin veo que la puerta se abre y Dylan aparece tras ella, al menos me relajo. Pero me dura poco tras ver que Regina le sigue muy de cerca.


    ―Buenos días ―nos saluda Dylan al tiempo que retira una de las sillas para que Regina se siente―. Gracias por venir.


    ―¿Qué pasa jefe? ―pregunta Colin, uno de nuestros chicos del equipo.


    ―Dylan, me estás asustando ―digo apoyando los codos en la mesa―. ¿Qué hace aquí Regi?


    ―Tenemos un problema. El padre de Daniela está en Los Ángeles ―dice Dylan sentándose junto a Regina.


    ―Espera, ¿el padre, dices? Joder, es peor de lo que pensaba ―pregunta mi hermano Sergio.


    No hace mucho, en la última comida familiar, todos se enteraron de que Regina trabaja como bailarina en un local para caballeros, cosa que no importó en absoluto a nadie.


    Mi madre nos miró a Sergio y a mí, y en sus ojos vi la pregunta silenciosa que nos hacía, queriendo saber si sus futuras nueras eran bailarinas también. Así que me acerqué a ella y le dije que nuestras chicas son camareras.


    Al saber que Regina había dejado Palermo porque estaba embarazada de un hombre al que no amaba y que seguramente fue el culpable de la muerte de su tío para entrar en el negocio de su primo Gianni, todos estuvieron de acuerdo en cuidar más, si eso era posible, de Regina y su pequeña.


    ―Veo que conocéis a Frank, el jefe de Regina ―dice mi primo.


    ―Mis chicos están al corriente, esperando instrucciones ―informa Frank mirando a Dylan.


    ―Vale. Regina, este es el mejor equipo de Cane Security ―Dylan señala a los cuatro hombres que nos acompañan y a Tara, una de las mejores mujeres que tenemos entre nuestras filas―. Oliver, Roderick, Zane, Colin y Tara, a quien ya conoces.


    ―Encantada ―saluda Regina y sé que está histérica porque el padre de Daniela esté en la ciudad.


    ―Hola, jefa ―dice Colin, con su habitual sonrisa, tratando de calmar a la mujer de uno de sus jefes.


    ―Hace dos noches Regina vio al padre de Daniela en el Sweet Lady, y parece ser que iba acompañado de otro tío. No creo que haya venido a la ciudad sólo para saludarla puesto que Piero De Luca cree que Regina murió hace años, y por supuesto no tiene ni idea de la existencia de Daniela ―Dylan empieza a ponernos al corriente de la situación.


    ―No me jodas… esto pinta mal jefe ―dice Zane.


    ―Y que lo digas. Darel, sé que Tara está permanentemente vigilando a tu mujer, pero… necesito infiltrarla en el Sweet Lady, como camarera ―contesta Dylan mirando a su hermano pequeño.


    ―Eso está hecho, hermano. Tara, van a ser unas noches divertidas para ti ―dice mi primo sonriendo.


    ―Creo que no me va a gustar el uniforme que voy a llevar… ¿me equivoco? ―pregunta Tara arqueando una ceja.


    ―No está tan mal, Tara ―le responde Sergio con una media sonrisa de lo más picarona―. Tú puedes con eso y con más.


    ―Genial…


    ―¡Al fin voy a ver en ropa sexy a nuestra chica! ―dice Colin alzando las manos y sonriendo.


    ―No te pases, enano ―responde Tara fulminándole con la mirada.


    ―Vale, tenemos claro que Tara será una de las camareras. Así que intuyo que nosotros seremos clientes ―dice Roderick.


    ―Sí, y no ―contesta Dylan―. Álvaro, Sergio y yo estaremos entre los clientes, las chicas ya nos conocen y la clientela también, así que nosotros debemos poner el punto de normalidad en este asunto. Ben, Oliver y Roderick serán clientes, Zane y Colin estarán entre los chicos de seguridad del local, aunque estaremos todos en contacto.


    ―Vale, pondré al día a mis chicos. Vosotros deberéis vestir en vaqueros y camiseta, ese es el uniforme de mis chicos ―dice Frank.


    ―¡Por fin me quito la maldita corbata! ―grita Colin dando una palmada.


    Seguimos hablando, planeando todo para que no falle nada.


    Tendremos la sala cubierta, y en la calle dejaremos a algunos hombres vigilando por si pasara algo.


    Dylan al fin ha encontrado a la mujer de su vida, y no piensa dejar que un cabrón mafioso le arrebate lo que más quiere.


    Regina y Daniela le han devuelto la sonrisa, esa que perdió cuando murieron su mujer y su hija.


    Será un trabajo duro, puesto que los Cane estamos involucrados emocionalmente. Regina es una más de nosotros, igual que su hija quien se ha convertido en la alegría de mis padres, tíos y la abuela María junto al pequeño Damon y Cintia.


    Con todo más que organizado, una hora después, despejamos la sala y me voy al despacho para empezar a organizarlo todo.


    Necesito a nuestros mejores hombres en vigilancia, así como algunos de los mejores francotiradores… por si la cosa se pone fea.


    Reviso todos y cada uno de los expedientes de nuestro personal. Paso allí sentado seleccionando a los mejores durante tres largas horas y, cuando tengo el equipo perfecto, recojo para marcharme a casa.
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    Y aquí estamos, en el Sweet Lady, Sergio y yo sentados en una de las mesas con Tiger, tomando una cerveza, mientras Dylan espera con Regina en su camerino para que salga a hacer su show.


    Tengo a los chicos localizados por la sala, así como al resto del equipo que he apostado en el exterior.


    Tara va de aquí para allá por la sala, forzando una sonrisa mientras las miradas de los clientes que hay esta noche la repasan de arriba abajo, incluso alguno le ha dejado algún billete en la cintura de su culot tras dejar las bebidas.


    ―Esto es una mierda ―dice Tara para que todo el equipo pueda escucharla―. Menos mal que hay calefacción porque sólo faltaba que se me congelara el culo.


    ―¡Pero si estás preciosa! ―grita Colin― Y muy sexy.


    ―Tú a callar, enano.


    ―Joder Tara, que soy un hombre. ¡Un hombre maldita sea! Si me dejaras demostrártelo una sola vez…


    ―Niños, haya paz ―dice Ben entre risas.


    ―Colin, mi amor ―la voz de Tara suena por el auricular con fingida sensualidad― ¿Por qué no te pones tú estos trapitos y nos deleitas con tu sex apeal?


    ―¡No! ―grita el resto del equipo, horrorizado.


    ―Creo que ha llegado De Luca, jefe ―dice Scott, uno de los chicos que tengo en la calle.


    ―Vale, todos alerta.


    ―Tranquilo jefe. No vamos a dejar que hagan Jaque a la Reina ―responde Roderick.


    Miro hacia la entrada y minutos después entra el italiano. Rubio, alto y con cara de perdonar la vida a todos los presentes. Le acompaña uno de sus esbirros, ese del que Dylan nos había hablado. Sí, tiene cara de asesino sin escrúpulos, el muy hijo de puta.


    Se quedan al fondo, y poco después las luces se apagan para dar paso a la música y el foco que ilumina a Regina.


    Dylan se sienta con nosotros unos segundos después pero no le digo que está De Luca en la sala, no quiero que se altere y mande la misión a la mierda.


    Está claro que está enamorado de Regina y hará cualquier cosa con tal de protegerla.


    Tengo vigilado al italiano y a su asesino, por nada del mundo voy a dejar que le pase algo a mi futura prima.


    Ni hablar. Los Cane cuidamos de los nuestros. Así ha sido siempre, y así será.


    Tara se acerca a nosotros y deja una nueva ronda de cervezas, no sin antes decirme que también tiene fichados a nuestros amigos italianos.


    Cuando Regina termina su show y el foco deja de iluminar el escenario, miro al fondo y veo que De Luca está solo. ¿Cuándo cojones se ha largado el otro?


    ―Mierda ―susurro―. Atentos, el esbirro del italiano no está en la sala. ¡Todos alerta!


    ―¡Joder! ―grita Dylan poniéndose en pie, pero Tiger le coge fuerte del brazo y le obliga a sentarse.


    ―No ―dice Tiger.


    Mi primo se sienta, a regañadientes, y coge el botellín de cerveza y se lo bebe de un trago.


    ―Álvaro, soy Mayer ―la voz del detective del FBI llena mi oído. Debe haber pedido prestado el micro a uno de mis chicos―. Estamos fuera, listos para tu señal.


    ―Pues atentos, tío, porque el esbirro del italiano debe haber salido.


    ―Está entrando por la puerta trasera, jefe ―la voz de Scott resuena de nuevo.


    ―¡Mierda, va a los camerinos! ―grita Dylan mirándome, y sé que me suplica con la mirada, pero no puedo dejar que entre allí.


    ―Yo me encargo, jefe ―dice Tara y miro hacia la barra, donde la veo dejar la bandeja y comienza a caminar hacia la cortina que da paso a los camerinos.


    Dylan tiene los puños cerrados sobre la mesa, tan apretados, que sus nudillos están blancos.


    La mandíbula apretada me dice que se está conteniendo, pero es que no puedo dejar que entre.


    Escucho la conversación de Tara con el puto italiano, y me estremezco al saber que finge estar interesada en un tipo como ese.


    ―¿Ya has terminado, gilipollas? ― pregunta Tara. Y sé que o hago algo, o esas dos mujeres correrán peligro.


    Así que me levanto y voy a grandes zancadas hasta la cortina. Al pasar por delante de la barra veo a mi morena. Grace me sonríe y yo le guiño un ojo. Después la saludaré como es debido.


    Entro al pasillo y veo a Tara sujetando su cuchillo sobre la barbilla del italiano, mientras él trata de reaccionar sorprendido.


    ―¡Tara, al suelo ya! ―grito sacando la pistola de la cintura de mi pantalón y apuntando al cabrón que tengo enfrente.


    Tara se aparta hacia la puerta, empujando a Regina que estaba paralizada junto al marco, haciendo que las dos caigan al suelo del camerino.


    Veo a Dean Mayer a la espalda del italiano y cuando asiente mirándome a mí, me pego a la pared y escucho los tres disparos.


    Dylan entra corriendo por la cortina y se dirige al camerino, donde entra para interesarse por su mujer y por Tara.


    Me acerco hacia la puerta y veo el cuerpo del italiano con los tres disparos en la espalda.


    Yo podría haberlo hecho, pero mejor que haya sido un agente del FBI el que haya acabado con este pedazo de mierda.


    Todos los chicos entran desde la sala y se acercan al camerino.


    ―Pero oye, el conjuntito no me queda nada mal… ―dice Tara acercándose a la puerta, caminando como una modelo.


    ―¡Madre mía, Tara! Me estás poniendo cachondo, nena ―grita Colin entrando al camerino.


    ―Enano, olvídalo. Soy mucha mujer para ti ―responde ella pasando a su lado y dándole un golpecito en la punta de la nariz.


    ―Joder, estoy harto de que me llame enano. ¿Es que no me va a ver nunca como a un hombre? Dios, qué dura es. ¡Y cómo me pone la muy…!


    ―Chicos, limpiemos esta mierda ―dice Dean arrodillándose junto al cuerpo de iltaliano.


    ―Cariño, él es Dean Mayer ―le dice mi primo Dylan a Regina.


    ―Encantado, Regina ―Dean asiente con un leve movimiento de cabeza―. Este por el momento ya no te molesta más. Ahora… vamos a ver si damos con su jefe, que se nos ha escapado de la sala. Por cierto, tenía razón tu hermano, Dylan. El Lobo se ha hecho con el mando en el local de Gianni D’angelo.


    ―Joder ―susurro pegándome a la pared.


    ―¿Saben algo de mi primo? ―pregunta Regina, y miro a Dylan porque tal y lo que hemos sabido por Dean esta tarde… esa pobre mujer no lo va a pasar nada bien.


    ―Esto… ―dice Dean, mirando a Dylan.


    ―Dean, yo me encargo ―y sin más, Dylan cierra la puerta del camerino para hablar con su mujer.


    Mientras Dean y sus chicos se ocupan del cuerpo del italiano, los míos se dividen por la zona buscando a De Luca. Tarea que no va a ser nada fácil, por otro lado.


    Me despido de Dean y salgo a la barra. Necesito un whisky…


    ―Hola, Álvaro ―dice Grace sonriéndome.


    ―Hola, pequeña. Ponme un Jack Daniels por favor.


    ―Vaya, ¿tan mal ha ido? ―pregunta llenando un vaso con hielos.


    ―Se nos ha escapado el más importante.


    ―Lo siento.


    ―Tranquila. Daremos con él. ¿Nos vemos después de medianoche? ―pregunto cogiendo su mano cuando deja mi copa y beso sus nudillos.


    ―No he traído coche ―dice sonriendo.


    ―Entonces dejaremos a Caro en vuestro apartamento y nos vamos al mío.


    Grace asiente y sonríe, mientras yo cojo mi copa para dar un trago.


    


    ****


    


    Nada más entrar en mi apartamento la cojo por las caderas y la levanto entre mis brazos, besándola como si fuera nuestra última noche juntos.


    Joder, es que la deseo como jamás había deseado a una mujer en toda mi vida.


    ―¿Qué me has hecho, pequeña? No puedo dejar de pensar en ti… ―digo besando su cuello.


    No aguanto hasta llegar a mi cama, así que no lo dudo. Camino hacia la cocina, la siento en la encimera y la recuesto ayudado de mi mano sobre ella.


    Desabrocho el botón y la cremallera de sus vaqueros, le quito los zapatos y bajo los vaqueros junto con su tanga de encaje rojo.


    ―Dios, cómo me pone tu coño, pequeña.


    Le cojo las nalgas y la acerco más a mí, me inclino y paso la punta de mi lengua por su caliente humedad.


    ―Mmm… qué bien sabes. Me he hecho adicto a ti, pequeña.


    Beso, lamo y mordisqueo su clítoris a placer, mientras sus manos se aferran a mi cabello y tira de él al tiempo que arquea la espalda y mueve las caderas para acercar más su sexo a mi boca.


    Le hago el amor con mi lengua, sintiendo el calor de su interior y cómo se estremece cuando está a punto de alcanzar el orgasmo.


    ―Álvaro… ¡Oh, sí… sí…! ¡Sí! ―grita mientras se corre en mi boca y sonrío al saborearla.


    Dejo un beso en su sexo mientras me desabrocho los pantalones y los bajo junto a los bóxers.


    ―No he terminado, pequeña. Voy a hacer que te corras otra vez.


    Acerco mi erección a su humedad, que me recibe cálida y caliente, y me deslizo en su interior lentamente, abriéndome paso mientras sus gemidos rompen el silencio de mi apartamento.


    Me aferro a sus caderas y la penetro, despacio, disfrutando de su recibimiento.


    Pero cuando sus manos se aferran a mis muñecas y sus dedos se clavan en mi piel, sé que está a punto de correrse de nuevo, así que aumento el ritmo de mis embestidas y dejo que mi cuerpo se prepare para mi propia explosión.


    Sus músculos se aferran a mi erección, apretándola de modo que no puedo contenerme más y cuando siento que su cuerpo se estremece, me invade un escalofrío por toda la espalda, me inclino para besarla y nos corremos juntos, ahogando nuestros gemidos en un beso abrasador, salvaje y lleno de promesas silenciosas.


    Cuando consigo controlar mi respiración, me quito los zapatos de una patada y dejo el pantalón y el bóxer allí, en el suelo de mi cocina, cojo en brazos a mi mujer y camino con ella hasta el dormitorio, sin dejar de besarla, compartiendo con ella el sabor de su sexo que me vuelve loco.


    La recuesto en la cama, me deshago de la chaqueta, la corbata y la camisa, que terminan desperdigadas por el suelo de mi dormitorio, y me arrodillo entre sus piernas, con una nueva erección, dispuesto a hacerla mía el resto de la noche.


    ―Eres mía, pequeña ―susurro dejando un beso en su cuello- Dilo.


    ―Soy tuya, Álvaro ―dice entre jadeos mientras acaricio despacio sus costados subiendo hacia sus pechos, donde me deleito con esos dos botones erectos y perfectos.


    ―Mía ―digo besándola con fuerza.
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    ―¿Una cerveza? ―me pregunta Grace cuando se acerca a la barra.


    ―Sí, gracias.


    ―¿Todo bien? Te veo agobiado ―pregunta abriendo el botellín.


    ―Es que llevamos una semana por aquí rondando y el cabrón del italiano no aparece. Sé que vendrá, o al menos tendrá algún plan, algo que hará daño a Regina. Y no quiero verla sufrir, ni a mi primo tampoco.


    ―Tranquilo, ya verás como todo sale bien.


    ―Eso espero. Voy a la mesa con los chicos. ¿Te veo después? ―pregunto acariciándole la mano.


    ―Claro ―me dice sonriendo.


    Me acerco a la mesa y me siento con mi hermano, mi primo Dylan y Tiger. Y unos segundos después empiezan a bajar las luces para encender el foco que ilumina a Regina en el escenario.


    Suena la música y ella empieza a moverse, tan ágil como siempre, dejándose llevar por la melodía.


    Unos minutos después, veo que se queda parada, como paralizada, sujeta a la barra y con la mirada fija en el fondo de la sala.


    Tiger se levanta y acto seguido Dylan, Sergio y yo miramos hacia donde tiene la mirada clavada Regina y ahí está, el puto italiano pegado a la pared sonriendo.


    Dylan informa al equipo de que De Luca está aquí pero cuando queremos ir tras él, el muy hijo de puta se ha esfumado.


    Mientras los chicos del exterior están alerta, dos de los nuestros salen de la sala para tratar de alcanzarlo, mientras Dylan, Sergio y yo nos dirigimos al camerino de Regina.


    ―¡Es que no lo entendéis! ―escucho gritar a Regina, desesperada― ¡Tiene a Daniela! ¡¡Tiene a mi pequeña!!


    ―¡Maldita sea! ―grita Dylan― ¡Ben, llama al equipo de casa de mis padres! ¡¡YA!!


    Ben coge el teléfono y marca, espera, habla unos minutos y cuelga resoplando. Esto no puede ser bueno.


    ―Dylan… ―dice Ben mirando a mi primo, y cuando éste le mira, Ben simplemente niega con la cabeza.


    ―¡No puede ser! Mi hija no… ―Regina sigue arrodillada en el suelo, sin dejar de llorar.


    ―Estaba bien allí, no entiendo cómo… ¡Joder! Tuvo que seguirnos en tus días libres ―dice Dylan pasando las manos por su cabello.


    Regina sigue llorando, gritando desesperada.


    No hemos podido perder al equipo completo y a la niña. ¡Maldita sea!


    ―¡¡Es mi hija!! ―grita Regina haciendo que vuelva a centrarme en ella― Ese cabrón tiene a mi hija. Ahora sabrá que es suya y… y… ¡No puede quitármela, Dylan! ¡No puede!


    ―Y no lo hará ―asegura mi primo.


    ―Dylan… ―dice Ben acercándose a él, teléfono en mano― tengo a Darel al teléfono. Tus padres…


    ―Dime que están bien. Por lo que más quieras, Ben, ¡dime que mis padres están bien! ―le pide mi primo enfurecido.


    ―Están en el hospital. Con tu abuela ―responde Ben inclinando la mirada.


    ―¡Joder! ―grita Dylan.


    


    ****


    


    Mientras Dylan y Regina iban al hospital, Sergio y yo salimos disparados del local a casa de mis tíos David y Alicia.


    Y al encontrar la sangre en el suelo ambos nos temimos lo peor.


    Buscamos a Daniela por toda la casa, incluidos los escondites que la abuela María nos mostró cuando éramos niños, pero la niña no está en la casa.


    En el exterior parece que haya tenido lugar una guerra de bandas.


    Hombres de nuestro equipo muertos, rodeando la casa, y algunos matones de los que trajo el italiano.


    ―Esto es una mierda. Hemos tenido muchas bajas ―me dice Sergio con las manos en los bolsillos.


    ―Sí, eran tipos buenos en lo suyo. ¿Sabes si alguno deja familia? ―pregunto, pues ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea dar con la niña.


    ―Tucker. Es el único con mujer y… un bebé de siete meses ―responde Sergio tras un breve silencio.


    ―Mierda. ¡Joder! ―grito dando un golpe con el puño en el techo del coche― Nos haremos cargo de todos los funerales. Y por favor, habla con la mujer de Tucker. Le daremos una buena pensión.


    ―Lo sé. Siempre lo hacemos.


    ―No siempre. Recuerda que no sabíamos nada de Lacey cuando murió nuestro primo Damon ―digo mirando al cielo.


    ―Cierto, y eso fue una gran putada. Pero ahora ella y el niño están bien. Están con la familia ―responde Sergio dejando la mano sobre mi hombro.


    ―Vamos al hospital. Nadie ha llamado para decirnos nada ―abro la puerta del coche y me siento frente al volante. Tenemos que encontrar a Daniela, cueste lo que cueste.


    


    Cuando entramos en la sala de espera todos están tristes y llorosos.


    ―¿Se sabe algo? ―pregunta Sergio mientras se deja caer en una de las sillas.


    ―Nadie ha salido a decir nada ―responde Darel.


    ―Esto es culpa mía ―dice Regina llorando y tapándose el rostro con las manos.


    Miro hacia la puerta y veo a Dylan, de espaldas a la sala, esperando a ver si alguien sale a dar noticias.


    Lacey trata de calmar a su hermana, pero Regina sigue llorando, culpándose de que mis tíos y la abuela estén… a saber en qué condiciones, en este hospital.


    ―Todo va a salir bien. ―dice Darel sentándose junto a Regina.


    ―Eso espero. De verdad que sí ―responde ella secando sus mejillas, pero resulta inútil pues las lágrimas siguen brotando de sus ojos―. Cuando encuentren a mi niña… me iré de la ciudad.


    ―Eso no te lo crees ni tú ―dice mi primo Dylan, pero sin girarse para mirar a su mujer.


    ―Hablo en serio. Me voy donde Piero no pueda volver a encontrarnos.


    ―Regina, ese hombre te encontró una vez. No dudes que volverá a encontrarte. Pondrá a toda su gente siguiéndote hasta dar contigo. Y quién sabe que será capaz de hacerte.


    ―Entonces no me queda más que… ―Regina se queda callada, mirando al suelo, pensando en qué decir― Le llamaré y volveremos con él a Palermo.


    ―¡¡Es que te has vuelto loca!! ―grita Dylan girándose con los puños apretados en los costados.


    ―Es lo mejor ―responde Regina―. No me matará si vuelvo con él. Y… sé que querrá a Daniela.


    ―¡¿Lo estás diciendo en serio?! ¡Pretendes dejarme! No puedes hacerlo, ¿me oyes? Eres mía, mi mujer. No voy a perderte. Ya perdí a una mujer y una hija una vez, y no voy a perder a mi familia de nuevo ―mi primo está más enfadado de lo que le he visto jamás.


    ―Dylan, no soy tu mujer, y Daniela no es tu hija.


    ―¿Quieres irte? ―pregunta Dylan apretando aún más los puños― ¿De verdad es eso lo que quieres? ¡¡Pues vete!! No pienso ir detrás de ti suplicando que te quedes conmigo. Buscaré a… tu hija ―dice remarcando las dos últimas palabras―, y podrás irte con ese hombre que te obligó a ser suya para no quitarle a tu primo todo lo que tenía. Pero al final se lo quitó. Le mató, Regina. Ese pedazo de hijo de puta mató a tu familia.


    ―¿Familiares de David Cane? ―pregunta un médico parado en la puerta de la sala de espera.


    ―Sí ―respondemos todos poniéndonos en pie.


    ―Hemos extraído la bala, y está fuera de peligro. Afortunadamente no se ha dañado ningún órgano. Se quedó alojada en el costado. Sigue sedado y necesita descansar. Su esposa, Alicia Cane, también está fuera de peligro. La bala entró y salió por el hombro, pero con tanta pérdida de sangre sufrió un desmayo importante.


    ―¿Cómo está mi madre, doctor?- pregunta mi madre secándose las lágrimas.


    ―Es una mujer muy fuerte. Tan sólo se ha roto la cadera a consecuencia de la caída. ¿Quién de ustedes es Dylan?


    ―Yo ―dice mi primo acercándose a él.


    ―Su abuela quiere verle. Y a Regina también.


    Me apoyo en la pared y cierro los ojos. Dylan tiene que controlar ese temperamento suyo o acabará perdiendo a esta mujer, y a su hija, de verdad.


    Me pongo en su lugar, desde luego que lo hago, y no me gustaría nada que un ex, loco y muy cabrón, tratara de hacer daño a la mujer que amo y arrebatármela.


    El sonido de mi teléfono me devuelve a la maldita sala de espera del hospital. Lo saco de mi bolsillo y veo que es Grace.


    ―Hola, pequeña.


    ―Esto… vamos a salir ya ―¡mierda, lo olvidé―. ¿Dónde estás?


    ―Joder, se me olvidó avisarte. Estamos en el hospital, han herido a mis tíos y a la abuela.


    ―¡Álvaro! Lo siento. ¿Están bien?


    ―Sí, gracias a Dios los tres están fuera de peligro ―digo mientras camino por el pasillo.


    ―Menos mal. Bueno, Caro y yo cogeremos un taxi. Mmm… ¿quieres que vaya…?


    ―Gracias, pequeña, pero no es necesario. Sé que mi madre querrá pasar aquí la noche así que… creo que mi hermano y yo nos quedaremos con mis padres. Te llamo mañana, ¿de acuerdo?


    ―Vale. Un beso, te… esto… Hasta mañana.


    ―Un beso, pequeña.


    Cuelgo y guardo el teléfono de nuevo en el bolsillo. Escucho una risita infantil y al levantar la vista veo a Daniela llegar en brazos de una adolescente y un muchacho no mucho mayor.


    ―¡Tía Lacey!


    ―¡Oh, Dios mío! Daniela, cariño… ¿cómo estás? Estábamos todos preocupados por ti.


    ―Estaba en casa de Mindy. La abuela María la mandó a buscarme.


    Y en ese momento, la joven Mindy nos dice que nuestra abuela, en vistas de que sospechaba que algo iba a pasar en casa, alertó al tío David después de que Mindy viera un coche que no era del barrio por allí parado, y mandó a la niña a casa de los vecinos.


    ―Joder con la abuela. Ha salvado a Daniela ―dice Sergio sonriendo.


    ―Menos mal. No sé que habría hecho Regi sin su pequeña ―dice Lacey.


    Darel sale de la sala y va hacia donde le han indicado que está la abuela María, para informar a Regina de que su hija está sana y salva.


    Cuando ve a su pequeña, llora y la abraza como si hiciera años que no se ven.


    ―Será mejor que nos vayamos a casa ―dice Lacey pasando las manos por su barriguita de futura mamá.


    ―Regi, te vienes a nuestro apartamento ―mi primo Darel no pregunta, se limita a afirmar lo que van a hacer.


    ―Hermano, mis chicas no se van a ninguna parte. Están bajo mi protección ―dice Dylan.


    ―Hermano… no discutas ―le pide Darel señalando a Regina con la cabeza.


    ―¡Joder! ―grita Dylan pasándose las manos por el pelo.


    ―Chicos, vuestra tía y yo nos quedamos esta noche, por si hay algún cambio ―dice Andrew, mi padre.


    ―Nosotros también nos quedamos ―mi hermano Sergio me señala, y asiento.


    ―Vamos, Regi ―le pide Lacey.


    ―Regina, cariño ―dice Dylan acercándose a ella, rodeando su cintura con las manos y mirando a Daniela―. No te vayas con ellos. Por favor.


    ―Siento lo de tus padres, de verdad, y lo de la abuela María…


    ―Mi Reina…


    ―Adiós, Dylan.


    Regina y Daniela salen de la sala, junto al resto de la familia, mientras mi primo grita.


    ―¡No puedo dejarla marchar! Por favor Regina, mi Reina… ¡no me dejes! ¡Te quiero, maldita sea! ¡Os quiero a las dos!


    ―No deberías haberla gritado de ese modo, primo ―dice mi hermano negando con la cabeza.


    ―¡Ya lo sé, maldita sea! No puedo perderla ―vuelve a repetir Dylan, llorando.


    Es la segunda vez en mi vida que veo al fuerte de Dylan Cane llorando. La primera fue cuando tuvo que enterrar a su mujer y su hija no nacida.


    Quería a esa mujer, la amaba con toda su alma. Y sé que está incluso más enamorado de Regina de lo que lo estuvo antes, y que quiere a Daniela como si de su propia hija se tratase.


    ―Vamos, tomemos un café ―digo poniéndome en pie y acercándome a Dylan.


    ―Álvaro… no puedo perderla ―me susurra cuando se pone en pie a mi lado.


    ―Lo sé, primo. Y no la vas a perder. Vamos, tenemos que elaborar un plan de vigilancia para tus chicas, ahora que van a estar en casa de Darel.


    Con las manos en los bolsillos y las mejillas y los ojos rojos por las lágrimas, Dylan camina a mi lado por el pasillo del hospital camino de la cafetería.


    Va a ser una noche larga. Y ahora que mi primo vuelve a necesitarme, como hace años en los que la desgracia se cruzó en su vida, no puedo dejarle solo. Él no lo haría. Sé que no me dejaría solo.


    


    ―Gracias ―me dice Dylan después de dos horas sentados en la cafetería tomando café.


    ―No sé por qué las das.


    ―Por esto. Por todo. Por… ¡Joder, Álvaro! Fuiste tú el que estuvo ahí cuando perdí a mi familia. Y ahora…


    ―Y ahora ―le interrumpo antes de que continue―, estoy aquí para cuidar de tu nueva familia, y para evitar que sigas haciendo el gilipollas y las pierdas a ellas también.


    ―Soy un idiota ―me dice mirándome de nuevo.


    ―Gilipollas, más bien ―respondo.


    ―Vale, lo admito. Pero no quiero que se vayan con ese… Simplemente no puedo perder a Regina, Álvaro.


    ―Y no la vas a perder. Ya tenemos listo el operativo, tus chicas van a estar bien vigiladas y a la mínima… Ya sabes, cuidamos de la familia ―le aseguro dándole un leve puñetazo en el hombro.


    ―No era necesario que os quedarais, ninguno de vosotros, ni vuestros padres tampoco ―dice antes de dar un sobro a su taza de café.


    ―Ya sabes cómo es mamá, no se iría de aquí ni aunque la sacáramos a la fuerza.


    ―Cierto, nuestras madres tienen un carácter muy parecido al de nuestros padres ―dice Dylan sonriendo.


    ―Son Cane, al fin y al cabo ―digo encogiéndome de hombros.


    ―¿Qué tal te va con Grace? ―pregunta, para cambiar de tema.


    ―No lo sé, creo que bien.


    ―¿Estáis juntos?


    ―Ya quisiera yo ―digo negando con la cabeza.


    ―Espera, espera… Me estás diciendo que tú, Álvaro Cane, alérgico al compromiso y a ser hombre de una sola mujer… para siempre… ¿Quieres eso de verdad?


    No digo nada, inclino la cabeza cogiendo el vaso del que es mi cuarto café y dando vueltas con él.


    ―No respondas, ya lo has hecho ―dice Dylan dándome un leve puñetazo en el hombro.


    ―Es perfecta. Y me gusta dormir con ella.


    ―¡La hostia, esto sí que no me lo esperaba! Tío, creo que te has… ―no le dejo seguir, no quiero escucharlo.


    ―No lo digas. No te atrevas a mencionar la palabra que empieza con E porque no.


    ―Vamos, no puedes negarlo ―me dice sonriendo.


    ―Ya viste lo que le pasó a Sergio. Y lo que te pasó a ti… Yo, simplemente no quiero enamorarme y sufrir si pierdo a esa mujer.


    ―Pues lo tienes jodido, porque perdona que te lo diga, pero… estás pillado hasta las trancas, macho. Si no, dime ¿por qué vas tan a menudo al Sweet Lady? ―pregunta, y se queda mirándome con una ceja arqueada.


    No respondo, me quedo pensando y cuando me doy cuenta de que tiene razón, sé que estoy atrapado.


    Tengo que dejar de ir, tengo que dejar de verla. Si no la veo… si no la tengo cerca… no la desearé, no querré besarla ni hacerle el amor.


    Definitivamente, tengo que alejarme de Grace. Es lo mejor, para los dos. Sí, sobre todo para ella. No se merece un hombre como yo.


    ―Vamos, subamos con tus padres ―dice Dylan poniéndose en pie.


    Me levanto y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón, camino junto a mi primo, los dos en un silencio sepulcral, hasta llegar a la sala de espera junto a mis padres y mi hermano.
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    Tres días después del asalto a casa de tío David y tía Alicia, al fin les dieron el alta y los llevamos a casa. Mi madre va a menudo para ver cómo están, y así echar una mano en lo que necesiten.


    La vigilancia a Regina está yendo bien. Ella y su hija Daniela sin lugar a dudas están escondiéndose del puto italiano porque no salen para nada del apartamento de Darel y Lacey.


    No cumplí con mi palabra de llamar a Grace al día siguiente del incidente en casa de mis tíos, ni tampoco al siguiente, ni en toda la semana que ha pasado desde entonces.


    Ella ha llamado, diariamente, pero no he contestado. Sí, lo admito, soy un cobarde y un gilipollas.


    Pero tengo que olvidarla. Tengo que mantenerme alejado de ella porque… no quiero estar enamorado y que acabe haciéndome daño, o que me la arrebaten de algún modo.


    ¿Y cómo evito la tentación de no ir por las noches al local a verla? Fácil, me encargo de las guardias de vigilancia en la calle en la que vive mi primo Darel, manteniéndome alerta por si aparece el italiano en busca de Regina y Daniela.


    Menos anoche. Anoche fue mi hermano Sergio el que necesitaba estar solo y alerta vigilando. ¿El motivo? Caroline, su nena, su pequeña morena que, como Grace a mí, le tiene perdido y con los sentimientos que creía muertos, más vivos que nunca.


    Así que aquí estoy, en mi turno de tarde, vigilando y alerta.


    No estoy solo, ni mucho menos. Hoy Dean Mayer ha querido estar en los alrededores con algunos de sus hombres. Dylan está en su coche, también alerta, igual que nuestros chicos, preparados y listos para la acción por si el italiano decide aparecer.


    Mientras miro el nombre de Grace en la pantalla de mi teléfono, pues está llamando de nuevo, escucho una risita que ya me es muy familiar.


    Regina y Daniela pasean por la acera, camino del parque que hay frente al edificio, y dejo el teléfono de nuevo en el bolsillo del pantalón para poner todos mis sentidos en lo que más interesa ahora. La seguridad de la familia de mi primo Dylan.


    ―Todos alerta, han salido, van al parque ―digo avisando a mis chicos, a Dylan y a Dean.


    ―Recibido ―responden uno a uno.


    Mientras Regina empuja despacio a la pequeña en el columpio, veo que se acerca el italiano. Cojonudo, esto mejora por momentos.


    ―Señores, hoy no se nos puede escapar ―dice Dean.


    ―Yo me encargo ―escucho la voz de mi primo Dylan y me pongo aún más alerta.


    ―Dylan, no me jodas ―contesta Dean a las palabras de mi primo.


    Y antes de darme cuenta, Dylan ya está caminando a grandes zancadas hasta donde están sus chicas.


    ―¡Mierda! ―grito y salgo del coche― Dean, cubrirnos por Dios.


    Cuando llego, seguido de Dean y algunos de sus hombres, escucho a mi primo hablar, mientras que mantiene abrazadas a Regina y Daniela.


    Al mismo tiempo algunos de mis chicos permanecen atentos en sus posiciones por si el italiano hubiera traído algún amigo.


    ―No, cabrón. La lástima es que estás a punto de dejar este lugar. La pregunta es… ¿por las buenas y en la cárcel, o por las malas y en una caja de pino?


    Joder, espero que Dylan sea más rápido que De Luca y si piensa disparar…


    ―Elige, Piero. Se te acaba el tiempo ―dice mi primo.


    ―Me marcho, pero con ellas. Con mi mujer y mi hija ―responde el italiano sacando un arma de la parte trasera de su pantalón.


    ―Respuesta incorrecta ―dice mi primo, que ya ha visto a Dean apuntando al italiano.


    El estruendo del disparo de Dean resuena en el parque. Afortunadamente no hay más padres y niños, porque si no esto habría salido mal, muy mal.


    El cuerpo de De Luca cae al suelo, y la sangre empieza a brotar del orificio de bala que le ha dado justo en el corazón, pero por la espalda.


    Desde luego, este Dean es bueno disparando.


    Las sirenas de los coches de policía se empiezan a escuchar, al igual que los gritos de algunas personas que pasaban caminando.


    ―Jefe, todo en orden. Este tío venía solo ―dice Colin a mi espalda.


    ―Mejor, no me hubiera gustado tener otra guerra como la de casa de mis tíos ―digo pasando la mano por mi cabello.


    ―Dylan. Los tenemos a todos ―me informa Dean, y sé que se refiere a la gente que tenía De Luca en Palermo.


    ―Gracias, Dean ―dice mi primo.


    ―Un placer. Pero ese maldito Lobo… ha dejado Palermo y no sé dónde coño está ―frustrado, así veo a Dean en este momento.


    ―Lo siento.


    ―Yo no, porque pienso encontrarle. Te lo juro ―y viniendo de Dean Mayer, sé que no es un farol.


    Dylan se lleva a Regina y Daniela, mientras nosotros nos encargamos del cuerpo del mierda este que está muerto en el suelo.


    Cuando llega la policía Dean se hace cargo de todo, se proclama jefe al mando del equipo y asegura que mi empresa, Cane Security, trabaja para ellos en este caso. Un caso de un mafioso italiano dedicado a la trata de blancas, tráfico de drogas y mil historias más que no está dispuesto a contarles en este momento; que se había dado a la fuga en Palermo tras asesinar a su confidente, esto es invención de Dean porque Gianni D’angelo no era un confidente, pero este tipo es del FBI y él sabrá lo que tiene que decir.


    Después de despedirnos, regreso al coche y llamo a mi primo Darel para informarle de lo sucedido.


    Respira aliviado, y no es para menos. Porque desde que conocemos a Lacey Brown, hemos pasado un tiempo dedicados a su protección y a la de Regina.


    Llamo a Sergio y después a Tiger para darles las buenas noticias. Ambos suspiran y gritan un “¡Sí, joder, ya era hora!” que creo que me ha dañado el tímpano.


    Y al colgar veo las llamadas perdidas de Grace. Normalmente suele hacer una por día, pero hoy… van cuatro.


    No puedo hablar con ella, es que no puedo.


    Arranco el motor del todoterreno y me incorporo a la circulación, dejando las luces de los coches de policía atrás.


    Necesito una copa, de eso estoy seguro, así que… acudo al lugar en el que he pasado muchas noches bebiendo, y no precisamente en soledad.


    


    ****


    


    ―¡Hombre, pero si es el señor Cane! ―dice Marguerite, la dueña del bar al que vengo desde que tenía dieciocho años.


    ―Marguerite, siempre es un placer verte ―respondo con una sonrisa.


    ―No será así cuando llevas sin venir a verme… ya no sé ni el tiempo.


    Es una mujer de cuarenta y cinco años, diez más que yo, pero siempre ha tenido esa sonrisa que me encandiló cuando era un crío. Y con el paso de los años no ha perdido el brillo de sus ojos.


    Cuando la conocí ella tenía veintiocho años, era camarera en este bar, del que era dueño su padre, y acababa de romper con su novio, según sus palabras “Un imbécil que no sabe lo que tenía al lado. ¡Pero si ni siquiera me dejaba satisfecha cuando decía que me follaba! Porque, lo de follar, mejor lo dejamos en un simple suspiro…”.


    Yo era un crío a sus ojos, a pesar de mi altura y mi musculatura. Pero nos caímos bien desde el primer momento y forjamos una buena amistad.


    La noche de mi diecinueve cumpleaños, cuatro meses después de conocerla, tras una borrachera con mis colegas, ella se ofreció a llevarme a casa y fui tan estúpido de lanzarme a por ella. La besé como llevaba queriendo hacerlo desde que vi sus carnosos labios sonreírme la primera vez.


    Ella primero se sorprendió, pero después se dejó hacer. Nos besamos en el parking detrás del bar, con su cuerpo pegado a la puerta del conductor de su coche, y el mío encerrándolo mientras mis manos acariciaban cada centímetro de su cuerpo.


    Tenía la piel tan suave, y tan cálida, que mi cuerpo reaccionó a su contacto, a ese beso tan salvaje que yo mismo provoqué.


    Pero cuando ella recobró la cordura me apartó, me dijo que me quería como un amigo y que, aunque le gustaba y le atraía, no quería acostarse conmigo y joder nuestra buena relación.


    No, no me la follé en su coche como yo quería, pero la respeté y la quise mucho más aún después de aquello. Si no me hubiera frenado, habría perdido a la única amiga a la que he podido contarle mis mierdas desde hace diecisiete años.


    ―Ya sabes que tengo mucho trabajo ―le digo sentándome en uno de los taburetes de la barra.


    ―Sí, eso es cierto. ¿Cómo está tu familia?


    ―Bien, creciendo a pasos agigantados ―digo aceptando la cerveza que me ofrece.


    ―¿Y eso? ―pregunta, arqueando las cejas


    Sonrío y le cuento la llegada de Lacey y Damon, la noticia del embarazo de Lacey y la próxima boda de Ariadna con Tiger.


    ―Y Dylan, el mayor de todos, se ha enamorado después de tantos años. Y Regina es la mujer perfecta para él. Tiene una hija de cinco años y mi primo está loco con ella ―termino de contarle dando un trago a la cerveza.


    ―Me alegro, cielo ―dice sonriendo―. Pero dime, ¿y tú cuándo piensas presentarme a una mujer?


    ―No empieces, que sabes que eso no va a pasar.


    ―Álvaro, cielo, tienes que dejar de pensar en esas tonterías. Lo que le pasó a Sergio no tiene por qué pasarte a ti, como tampoco lo que le ocurrió a Dylan. Y tu primo ya ha encontrado a la mujer de su vida. Igual que Darel, y déjame decirte que el pequeño Cane tenía toda la pinta de ser soltero el resto de su vida. Pero Lacey le ha llegado al corazón, ¿verdad?


    ―Sí, no imaginas el brillo que tiene en la mirada ―sonrío al recordar los ojos de mi primo Darel cuando mira a la mujer de su vida―. Es el mismo que veo en mi padre y mi tío cuando miran a sus mujeres.


    ―¿Álvaro? ―cuando escucho la voz de una mujer, una que conozco bien, detrás de mí, abro los ojos y me quedo mirando a Marguerite.


    Me giro y ahí está mi chica, mi morena, mi Grace… ¡No, maldita sea! No es tuya. Es… simplemente Grace. Me digo y me regaño mentalmente.


    ―Hola, Grace ―digo viéndola sentarse en el taburete junto al mío.


    ―Te he llamado… Hoy y mañana libro y… quería saber si te apetecía salir. Pero no has respondido.


    ―He tenido mucho trabajo, estaba ocupándome de Regina y Daniela. El italiano ha caído ―digo al fin.


    ―¡Oh, eso es estupendo! Esto… ¿qué haces por aquí?


    ―Tomar una cerveza, con una amiga ―digo poniéndome en pie y, como el cabrón que soy, quiero hacer ver a Grace que tiene que olvidarme.


    Llevo la mano a la nuca de Marguerite y la acerco a mí, con la intención de darle un beso. Ella se sorprende, pero como intuye lo que pretendo hacer, cierra los ojos y deja que la bese.


    Mi amiga Marguerite está divorciada y actualmente sin pareja, por suerte para mí. Su vida gira entorno al bar, que le dejó su padre hace quince años cuando decidió retirarse, y el cuidado de su hijo Roger, un adolescente de catorce años, fruto de un matrimonio con un tipo que al final la dejó por una más joven hace ocho años.


    Cuando rompo el beso con Marguerite, dejo otro más breve en sus labios. La miro a los ojos y hay un toque de reproche en ellos.


    ―No quería importunarte, Álvaro ―dice Grace cuando vuelvo a sentarme, ella ya de pie, con los ojos vidriosos―. Que te vaya bien.


    No digo nada, no me da tiempo. Se aleja y se reúne con unas chicas que la esperan sentadas en una de las mesas. No puedo dejar de mirarla, y cuando se sienta la veo sollozar al fondo del bar.


    ―Mierda ―susurro.


    ―Sí, mierda ―dice Marguerite―. ¿Puedo saber a qué ha venido ese numerito, señor Cane?


    ―Es ella ―y con esas palabras, Marguerite sabe que me refiero a la mujer que tantas veces me ha dicho que algún día llegaría.


    La mujer por la que acababa de preguntar hace unos minutos. Esa mujer que me volvería loco y que me haría enamorarme de ella con cada fibra de mi ser.


    ―No me jodas, Álvaro. Pero ¿es que te has vuelto loco?


    ―Sí, por eso tenía que hacerla ver que… que yo…


    ―¡Que eres gilipollas! Dilo no te vas a morir por ser sincero por una vez en tu vida.


    ―Joder.


    ―Mira, recuerdo la noche de tu cumpleaños, aquella en la que me besaste como si desearas que me quedara en tu vida para siempre.


    ―Te he dicho cada puto año desde entonces que lo siento. ¡Joder, era un crío! ―grito.


    ―No es eso, idiota. Solo quería hacerte saber que aquél beso, que hizo que me humedeciera como mi ex no había conseguido en tres años, fue mucho mejor que el que me acabas de dar.


    ―Vaya, gracias. Así que ahora se me ha olvidado besar. Cojonudo.


    ―A ver, Álvaro, céntrate. Quiero decir que aquél beso fue apasionado, y el de ahora… un simple beso que no te ha hecho sentir nada ni siquiera a ti, ¿o me equivoco? ―pregunta arqueando una ceja.


    ―No, no te equivocas. La deseo más de lo que debería, Marguerite.


    ―Pues no seas tonto, cielo. Ve a por ella, consigue a esa mujer que, si me permites decírtelo, te quiere y está tan enamorada de ti como tú de ella. Ese brillo en los ojos de los hombres de tu familia, es el mismo que hay en los tuyos, y en los de ella.


    ―No lo creo. Acabo de besar a otra en su puta cara.


    ―Está llorando ―me dice Marguerite señalando hacia donde está Grace.


    Miro hacia la mesa y, a pesar de que está de espaldas a mí, la veo inclinada y sé que tiene las manos tapando su rostro, mientras una de sus amigas le acaricia la espalda, y las otras dos me fulminan con la mirada.


    Y ahí es cuando me doy cuenta que una de esas chicas es Caroline. ¡Mierda! Si Sergio pensaba tener una oportunidad con ella… yo lo acabo de joder.


    ―Me voy, nos veremos otro día ―digo poniéndome de pie.


    ―Más te vale que lo arregles con ella, y que me la presentes como Dios manda. Diciéndole que solo soy una amiga y nada más. ¿Me has entendido, jovencito?


    ―Joder, Marguerite. ¿Estás segura que no conoces a mi madre? Sois iguales, la hostia.


    ―Bueno, las madres somos así. Buenas noches, y arregla lo que has jodido esta noche, o te pondré a fregar vasos en este antro un mes. O tal vez dos…


    ―Me voy.


    Miro por última vez a la mesa. Grace sigue de espaldas y llorando. Caroline me fulmina con la mirada y antes de que me mueva, me dedica un insulto silencioso con su dedo medio, alzado hacia mí.


    Sí, eso quiere decir en palabras de una muchachita de veintitrés años “Vete a la mierda, cerdo asqueroso, cabrón de mierda que sólo has querido follarte a mi hermana.”


    Genial, soy un cerdo asqueroso, y cabrón de mierda, que no se me olvide.


    Salgo del bar derrotado. Con las manos en los bolsillos y dejando que la noche oscura me envuelva.


    ―¡Eres un hijo de puta! ―el grito de una mujer llama mi atención.


    Me giro y veo a Caroline con los puños apretados, tan pequeña y furiosa. Camina hacia mí y antes de que pueda darme cuenta de lo que está a punto de hacer, me encuentro con una bofetada en la mejilla.


    ―¡Hostia, qué mano más larga tienes para ser tan pequeña! ―digo frotando mi mejilla, que joder cómo escuece.


    ―Vete a la mierda, Álvaro. Sabía que no podíamos fiarnos de vosotros. ¿Buenos tipos, dijo Tiger? ¡¡Una mierda!! Dos cabrones, eso es lo que sois.


    ―Caro, no hables de mi hermano si no está presente.


    ―¡Que no hable de tu hermano! pero… ¿tendrás cara? Se presenta en tu apartamento aquella noche, borracho, se mete en el dormitorio en el que YO ―asegura con énfasis y señalándose con el dedo índice en su pecho― estaba durmiendo, se mete en la cama y me abraza. Me pide que le deje solo eso, abrazarme porque quiere tenerme cerca. Me da un beso que lleva a otro y… y… Me dice que quiere besarme hasta el amanecer, sólo eso. Y abrazarme, y yo le dejo. Y vuelve a besarme otro día, y otro, y otro y… y… ―sus ojos están vidriosos.


    ―Caro, tranquila. ―digo acercándome a ella para abrazarla porque está llorando y temblando― Respira, morenita.


    ―No me llames así ―me pide entre lágrimas y aferrada a mi pecho.


    ―Oye, siento lo de ahí dentro. Yo… joder, me he enamorado de Grace, pero tengo miedo de…


    ―¿Te has enamorado de ella? ―pregunta alzando la cabeza para poder mirarme, y con mis pulgares seco sus lágrimas.


    ―Sí. Y según Dylan, hasta las trancas ―respondo sonriendo al recordar las palabras de mi primo.


    ―¡Ay la leche! Estáis los dos igual.


    ―Pero la he cagado, cariño.


    ―Bueno… le has hecho daño. Pero ¿por qué quieres apartarla?


    ―¿Cómo sabes tú que eso es lo que pretendía? ―pregunto frunciendo el ceño.


    ―Porque he visto cómo la miras, y el modo en que la trataste en tu apartamento.


    ―Pero la voy a perder por esto. He besado a otra delante de sus narices. Y sinceramente, creo que es lo mejor para ella. Que yo no esté en su vida.


    ―No digas eso ―me pide en apenas un susurro―. Eres lo mejor que le ha pasado, Álvaro. Después del chico ese que la dejó cuando murió su abuelo, cuando más le necesitaba, no estuvo con nadie hasta hace dos años. Salió con un tipo unos… ―Caroline frunce el ceño y piensa un instante― siete meses. Pero él estaba casado y no se lo dijo. Ella… bueno, se enteró de eso uno de nuestros fines de semana libres, que salimos al cine y al volver a casa, cuando pasamos por uno de esos restaurantes para gente VIP, él salía cogido de la mano de una mujer espectacular, rubia y alta , y con un niño de tres años en brazos.


    ―Joder.


    ―Sí, joder. Ese tipo la jodió, pero bien. Venía al apartamento, siempre ponía excusas para no salir a cenar con ella o quedarse a dormir. Pero no le dábamos importancia, puesto que trabajamos de noche como camareras. Así que… ―se calla y se encoge de hombros― Hasta que no le vimos no nos enteramos de nada. Y cuando vino al día siguiente al apartamento, Grace no le abrió, y le mandó a la mierda, gritándole ¡Vete a casa con tu familia, cabrón de mierda! Todo ello sin salir del apartamento.


    ―Bueno, hay un tipo que me gana a cabrón, al menos.


    ―Sí ―dice Caroline sonriendo, y no la he soltado de entre mis brazos. Es tan pequeña, tan frágil… me recuerda a Ariadna―. ¿Sabes qué dijo él desde el pasillo? ―pregunta sin apartar la mirada de la mía―. Que lo sentía, que no quería que se enterara así. Que estaba divorciándose y que quería estar con Grace. Pero ella le aseguró que alguien que está divorciándose no está tan feliz junto a su esposa.


    ―Eso es cierto.


    ―Álvaro… si de verdad la quieres… no la hagas más daño ―me pide y sus ojos vuelven a estar vidriosos―. Ella te quiere, mucho.


    ―¿Te lo ha dicho? ―pregunto, realmente sorprendido.


    ―Entre hermanas nos contamos todo.


    ―¿Le has contado lo de Sergio?


    ―Bueno, digamos que entre hermanas nos contamos casi todo ―responde, sonriendo y encogiéndose de hombros.


    ―Vale, tengo un secreto con mi futura cuñada.


    ―¡Oh! ¿Esa soy yo? ―pregunta con los ojos muy abiertos.


    ―Así es, cariño. Vas a ser mi cuñada y no sólo porque yo esté con Grace.


    Ella abre la boca para decir algo, pero llevo mi mano a su barbilla y la cierro, al tiempo que niego con la cabeza.


    Esta pequeña morena va a ser de Sergio, aunque primero ese gilipollas me va a oír por desobedecer mi orden de no entrar en el dormitorio de Caroline en mi apartamento aquella noche.


    ―Ve dentro, cuida de ella por mí unos días, ¿vale? ―le pido dándole un abrazo―. Tengo que salir por trabajo una semana y… bueno, espero que a la vuelta pueda recuperar a mi mujer.


    ―Tranquilo, yo me encargaré de intentar que la recuperes ―me asegura con una gran sonrisa en los labios.


    ―Sabes, creo que tú y yo… nos vamos a llevar bien. Vas a ser mi compinche.


    ―De algo tiene que servir ser la hermana pequeña ―dice guiñando el ojo.


    ―Bueno, siempre quise tener una. Y mi madre también quería una hija así que… cuando te conozca sé que te querrá. Mi hermano también siente algo por ti, pero tiene aún más miedo que yo ―digo acariciándole la mejilla―. Dale tiempo, no dejes que se te escape.


    ―Vaya, eso es… Bueno es que… es diez años mayor que yo y…


    ―Eso no es ningún problema, ni para él ni para mi familia ―le aseguro. No debe temer por la diferencia de edad―. Así que, cariño, no dejes que lo sea para ti.


    ―Es que… yo nunca he… nunca… ―balbucea, nerviosa, y sonrío.


    ―No has tenido novio, ¿me equivoco? ―le pregunto.


    ―No ―responde en un susurro tan bajo que casi podría decir que he adivinado la respuesta.


    ―Pues créeme. Sergio será el primero y el último. Ahora ve dentro, te están esperando.


    ―No dejes que se te escape Grace, Álvaro. Por favor ―vuelve a pedirme .


    ―No lo haré. Te lo prometo.


    Y con esa promesa veo a Caroline entrar en el bar. Me alejo caminando hasta llegar a mi coche y me dirijo al apartamento.


    Tengo una semana de trabajo fuera de la ciudad, un cliente nuevo al que acepté proteger hace una semana. Así que tengo unos días para pensar bien en lo que voy a hacer, en lo que tengo que hacer para que Grace sea la próxima señora Cane.
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    ―Buenos días, primo ―digo entrando en el despacho de Dylan.


    Acabo de llegar a Los Ángeles después de mi semana de trabajo fuera, y como siempre, lo primero es dar el informe completo del trabajo realizado.


    ―Buenos días, Álvaro. ¿Cómo ha ido? ―me pregunta dejando una carpeta sobre su escritorio.


    ―Bien. Un cliente satisfecho más con los servicios de Cane Security, asegura que volverá a contar con nuestro equipo.


    ―¿Qué tal los chicos? ―pregunta tendiéndome la mano, indicándome que me siente frente a él―. Me preocupaban sobre todo los dos nuevos.


    ―Pues no te preocupes. Son unos tíos cojonudos en lo suyo ―digo sentándome―. El francotirador nuevo es la leche. Estuvo entrenando en un terreno que tiene el cliente y joder, tiene vista de lince el muy cabrón. No falló un solo disparo, y el más corto te puedo decir que estaba a treinta metros.


    ―Es bueno saber que los nuevos se desenvuelven bien. Después de perder tantos hombres en casa de mis padres…


    ―¡Ey, tranquilo Dylan! que ya estamos todos a salvo ―le contesto quitando un poco de hierro al asunto.


    ―Eso espero ―dice pasando la mano por su cuello―. Pero joder, Álvaro, me preocupa El Lobo. Ese cabrón se escapó de Dean otra vez.


    ―Dará con él. Ese Mayer se la tiene jurada. Ya es más personal que profesional.


    ―Lo sé. Bueno, cómo te va con Grace. ¿Vas a verla esta noche? ―pregunta cambiando de tema. En esta familia somos profesionales en llevar la conversación a otros temas.


    Cuando mi primo ve mi cara, que sin duda debe ser como un crucigrama difícil de resolver, se pone en pie y va hacia el mueble bar que tiene en su despacho. Sirve dos copas de whisky y vuelve a sentarse, ofreciéndome una.


    ―Aparte de que creo que esta conversación será larga, me da que necesitarás una copa ―dice sentándose de nuevo.


    ―Siempre aciertas conmigo, primo. ¿Seguro que no somos hermanos mellizos?


    ―Lo dudo. Soy mucho más atractivo que tú ―y encima se ríe, ¡qué cabrón!.


    ―Joder, gracias. Ahora mi propia familia me llama feo. ¡Lo que tengo que aguantar! ―digo llevando una mano a mi pecho, fingiendo estar totalmente ofendido.


    ―Vale, desembucha.


    Y empiezo a contarle lo sucedido una semana antes. La manera en que la cagué con ella, que Caroline se había convertido en mi compinche y que durante esta semana he podido hablar con ella y saber cómo estaba mi Grace.


    La cara de Dylan no ha cambiado desde que empecé. Tiene el rostro serio, me mira y escucha sin interrumpirme, y cada poco da un sorbo a su whisky.


    ―Bueno, di algo ―digo cuando han pasado cinco minutos, desde que acabé de relatar lo ocurrido, y que el silencio se hiciese cargo del interior de su despacho.


    ―Eres gilipollas ―me suelta así, sin más.


    ―Vaya, gracias. Otro que lo dice.


    ―Joder, Álvaro, es que Marguerite tiene razón. ¿Cómo narices se te ocurre besar a otra delante de Grace? ―pregunta negando con la cabeza.


    ―Que sí, que lo sé, que la cagué pero bien. Pero ¡joder, ya sabes que yo no quería enamorarme! ―grito, desesperado.


    ―Lo sé, después de lo de Sergio y lo mío, dijiste que morirías siendo viejo y soltero. Que tus padres no esperasen nietos por tu parte. Pero, hostia, que Grace es la mujer de tu vida, ¿o no lo has visto? Si es así, eres gilipollas y ciego ―dice, terminando así con mi poca paciencia.


    ―Vale, se acabó. Me largo. Ahí tienes el informe ―digo tirando la carpeta sobre su escritorio.


    Camino hacia la puerta, abro y cuando estoy a punto de cerrarla Dylan me llama, pero no me giro, ni me paro, simplemente cierro con un portazo.


    Estoy cansado de ser el gilipollas que todos dicen que soy.


    Se acabó. Voy a por lo que quiero, ahora sé lo que es. A Grace. No, no es que la quiera, es que la necesito.


    Salgo de nuestra planta sin siquiera despedirme de mi prima Ariadna, entro en el ascensor y bajo hasta el parking.


    Me dirijo hacia mi todoterreno y salgo del edificio como si me persiguiera La Muerte para llevarme hasta el infierno.


    


    ****


    


    ―Hola, Álvaro ―me dice Caroline sentándose frente a mí en el restaurante donde la he citado.


    ―Hola, cariño. ¿Cómo va todo? ―pregunto sonriendo.


    ―Bien. Grace está en casa, día de limpieza. Siempre que está deprimida le da por ordenar sus armarios y tirar lo que no sirve.


    ―¿Por qué está deprimida? ―qué gilipollez de pregunta, yo soy el culpable.


    ―Pues… porque…


    Veo cómo inclina la mirada, y a juzgar por cómo evita mirarme, sé que lo que va a decirme no me gustar, nada de nada.


    ―Habla, cariño. Por favor, necesito saber que Grace está bien.


    ―Deja el Sweet Lady ―responde al fin, aún sin mirarme.


    ―¡Joder! pero eso es estupendo. ¿Ha encontrado otro trabajo?


    ―No, o al menos no me lo ha dicho. Pero… se va de Los Ángeles.


    ―¿Cómo? ―pregunto más alto de lo que pretendía, de modo que las miradas del resto de clientes se dirigen a nuestra mesa― No, ni hablar. Mi mujer no se va de la ciudad. Antes tendrá que pasar por encima de mi cadáver.


    ―Pues ya puedes decírselo, porque tiene claro que en tres semanas se marcha.


    ―¡Y una mierda! Si se cree que voy a dejar que se me escape…


    ―Ese es el problema, Álvaro. Que quiere alejarse de ti ―dice confirmando lo que yo me temía.


    ―Joder, si no hubiera besado a…


    ―No, no deberías haberlo hecho.


    ―Ya lo sé, cariño ―le respondo, derrotado―. Y no sabes cuánto me arrepiento de lo que hice.


    ―Pues más vale que consigas que se quede. Porque si no… nunca conocerás a tu hijo.


    Me quedo helado. ¿Acaba de decir hijo? Abro los ojos y siento cómo se escurre la copa de vino que tengo en la mano. Pero antes de que caiga sobre la mesa, o peor aún, al suelo, Caroline me la quita.


    ―Álvaro, ¿estás bien? ―pregunta dejando su mano sobre mi brazo.


    ―Caro ―digo mirándola a los ojos, tan calmado como puedo en este momento―, dime que no acabas de decir lo que has dicho.


    ―Vas a ser padre. Pero Grace no quería decírtelo.


    ―¿Desde cuando lo sabe?


    ―Desde la semana pasada. Aquella noche… ella quería hablar contigo y contártelo, pero besaste a esa mujer y…―se queda callada, inclina la mirada y suspira.


    ―¡Mierda! ―grito, nervioso― Ahora sí que no voy a permitir que mi mujer se escape. Porque es mi mujer, y lleva a mi hijo…


    ―Esta noche podrías pasarte por el local y… ya sabes, nosotros no hemos hablado estos días.


    ―Tranquila ―respondo sonriendo―, eres mi compinche. Gracias, cariño. Eres mi cuñada favorita desde este momento.


    ―Bueno, podría decirse que hasta que Sergio tenga novia, yo soy la única cuñada que tienes.


    ―Iré con mi hermano esta noche, para que pueda llevarte a tu apartamento. No te importa, ¿verdad? Quiero hablar con tu hermana, a solas.


    ―Preferiría que me llevara otra persona… ―en sus ojos se refleja la tristeza― si no te importa. No he visto a Sergio desde hace tres semanas y… quiero que siga siendo así.


    ―Vale, hablaré con uno de mis chicos para que me acompañe al local.


    ―Mejor así ―sonríe y asiente.


    Pasamos la comida hablando de ella, de lo que haría si Grace decide marcharse de Los Ángeles, y aunque no voy a permitir que mi morena se aleje de mí, tengo una idea que sé que ninguna de las dos querrá rechazar.


    Tendría que hablar con Dylan y Darel, pero sé que ellos estarán de acuerdo en lo que quiero hacer.


    Terminamos de comer y me ofrezco a llevarla a su apartamento, así que salimos juntos del restaurante y subimos al todoterreno.


    La dejo un par de edificios antes de llegar al suyo, por si Grace saliera, que no viera que su hermana pequeña está compinchada conmigo para conseguir que no se vaya.


    Me despido con un abrazo y beso su frente. Sí, esta jovencita, tan pequeña y frágil, me ha conquistado a mí también. Ahora entiendo por qué Sergio está loco por ella, aunque no lo acepte.


    Lo que me recuerda que dejé una conversación pendiente con ese cabrón de hermano que tengo… pero esperaré a más adelante. Lo primero es conseguir que mi mujer no se marche.


    Que me acepte en su vida, que sepa que la quiero y la amo más de lo que jamás creí posible que amaría a una mujer.


    Y es la madre de mi hijo. Joder, voy a ser padre… Padre. Mi madre se pondrá loca de contenta.


    Me incorporo al tráfico y marco el teléfono de uno de los chicos de nuestro equipo. Es el menos loco, el menos conquistador. Así que la chica de mi hermano no corre peligro con él.
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    Acabo de llegar al Sweet Lady y aquí estoy, en la puerta esperando a que llegue Roderick.


    Se extrañó cuando le llamé para que me acompañara esta noche, pero soy el jefe y él simplemente tiene que seguir mis órdenes. Así que dijo que sí.


    ―Buenas noches, jefe ―dice cuando se acerca, y levanto la vista de mi teléfono.


    ―Buenas noches, Roderick. Gracias por venir.


    ―¿Nueva misión? ―pregunta mirando a nuestro alrededor― No he visto a ninguno más de los nuestros por aquí…


    ―No, es sólo un favor que necesito que me hagas ―digo apartándome de la pared.


    ―Bueno, aquí hay muchas chicas guapas, y simpáticas. Quizás tenga una buena noche ―me suelta guiñándome un ojo.


    ―Joder, ¿me he equivocado contigo, muchacho?


    ―No, tranquilo, soy el indicado para estar aquí.


    ―¿Eres gay? ―joder, ¿por qué he preguntado eso?


    ―¡No! ―responde riéndose― Es solo que no busco mujer, o al menos por el momento.


    ―Vale. Verás, necesito que cuando Caroline termine su turno la lleves a su apartamento. Yo tengo que hablar con Grace, y como viven juntas…


    ―Copiado. Soy el chófer de Caroline. Al menos espero que sea guapa ―dice frotándose las manos.


    ―Cuidado, chaval, que pronto será la chica de mi hermano.


    ―¡No me jodas! ¿Que tengo que llevarme a la chica del otro jefe? ―pregunta con los ojos muy abiertos― Esto empeora por momentos… si me ve Sergio con ella…


    ―No lo hará. Ese idiota hace semanas que no viene por aquí.


    ―Bueno, entremos. Creo que necesito una cerveza… o dos.


    Entramos al local y veo que la sala está llena. Busco a Caroline y cuando la encuentro, le digo a Roderick quién es y caminamos hacia la barra, donde veo a Grace sirviendo copas.


    ―¡Álvaro! ―grita Caroline cuando llega a la barra y me ve.


    ―Hola, Caro. ¿Cómo estás? ―pregunto acariciándole el brazo.


    ―Cansada de manazas. Llevo ya dos cachetes en el culo y me escuece.


    ―Vaya, ¿y quién ha tenido la gran idea de dejar roja esa preciosa piel? ―pregunta Roderick acercándose a ella.


    ―Pues… ―mi cuñada se sonroja, inclina la mirada y después me mira.


    ―Caro, éste es Roderick, uno de los chicos de mi equipo. Estamos vigilando a un cliente nuevo ―digo guiñándole un ojo para que sepa que es una mentira, y de las gordas.


    ―Encantada, Roderick ―al fin le mira y sonríe. Ya sabe que será él quien la lleve a su apartamento.


    ―No había visto nunca una sonrisa tan bonita ―dice mi empleado, embelesado con Caroline.


    ―Gracias.


    Me giro cuando siento la presencia de Grace. Me está mirando y veo tristeza en sus ojos, y cuando lleva la mano a su vientre, en lo que debe ser un acto totalmente inconsciente, noto una punzada en el pecho.


    ¡Ahí está mi hijo! ¡Mi pequeño Cane!


    ―Hola, pequeña ―digo sonriendo.


    ―¿Qué tomáis? ―pregunta sin más, apartando la mano de su vientre y apoyando las dos en la barra.


    ―Dos cervezas, por favor ―le pido, tranquilo y sin que sospeche que sé lo del bebé.


    ―Enseguida.


    Cuando se aleja para coger las dos cervezas, no puedo evitar seguirla con el rabillo del ojo. Está preciosa. Y es mía, y nadie va a impedir que lo sea el resto de mi vida.


    Cuando Caroline se aleja veo a Roderick mirándola, embelesado.


    ―Recuerda que es la chica de tu jefe ―digo dándole una palmada en el hombro.


    ―Joder, y no me extraña que tu hermano se haya quedado prendado de ella. Es preciosa ―sigue observándola, como si quisiera cuidar de ella. Espero no arrepentirme de traerle a él―. Y tiene ese encanto adolescente… ¿Qué cojones hace trabajando aquí? Yo no lo permitiría. Perdona que lo diga, pero tu hermano es gilipollas.


    ―Lo es, no hay duda. Pero que no te oiga llamárselo ―digo arqueando una ceja.


    ―Es una putada que sea la chica de mi jefe.


    ―¿Te ha gustado?


    ―Jefe… yo… ―mierda, ahora sé que la he cagado.


    ―Roderick, lo siento, quizá no debí traerte.


    ―Tranquilo. Es bonita, pero no la tocaré. Está prohibida para mí. Y ya sabes que no busco mujer por el momento ―me responde, levantando la mano y mirándome a los ojos.


    ―Bueno, quizás me venga bien tenerte con Caro…


    ―¿A qué te refieres?


    ―Roderick, tienes una nueva misión. Extraoficial, por supuesto.


    ―No me va a gustar, ¿verdad? ―pregunta apoyando el codo en la barra.


    ―Mi hermano se cabreará, que lo sepas ―le advierto antes de seguir hablando.


    ―Joder. No, no me va a gustar…


    Tomamos la cerveza charlando, mientras le propongo el plan que se me acaba de ocurrir. Es una putada para él, porque sé que Caroline le ha gustado, pero tengo claro que tal como ha dicho, no la tocará. Está prohibida para él.


    


    La noche pasa rápida y al fin tengo a Grace sola en la barra, sin demasiado trabajo, y puedo hablar con ella.


    ―Pequeña, ¿cómo estás? ―pregunto cuando se para frente a mí.


    ―No me llames así. Ya no ―me dice sin tan siquiera mirarme.


    ―Pequeña… ―insisto, porque sé que le gusta que la llame así. De ese modo sabe que sigue significando algo para mí. O al menos eso espero.


    ―Vete, sé que no habéis venido por ningún trabajo.


    ―¿Y cómo sabes eso? ―pregunto arqueando una ceja.


    ―Porque, para empezar, Sergio no ha venido aquí desde que salisteis corriendo tras ese italiano. Y para seguir ―me mira y frunce el ceño―, desde hace dos semanas no he sabido nada de ti. ¡Oh, espera! Sí que he sabido… te vi hace una semana… comiéndole la boca a otra. Así que, por favor, deja de llamarme pequeña y vete.


    ―Grace, he venido a por ti.


    ―Olvídame, Álvaro. Me marcho dentro de tres semanas de Los Ángeles.


    ―No, no te vas a marchar. Y ¿sabes por qué? ―pregunto dejando la cerveza en la barra.


    ―Ilumíname.


    ―Porque te quiero ―sí, ya está, ya lo he dicho. Lo he soltado y sigo vivo.


    Se queda parada ante mis palabras. Joder, no es el lugar adecuado para decir esto, pero… necesitaba tener su atención, que dejara los putos vasos por un momento.


    Y ahora la tengo. Su mirada está fija en la mía, y veo que sus ojos empiezan a estar vidriosos.


    ―¿Nos vemos después de medianoche? Por favor ―le ruego, cogiéndole la mano.


    ―Está bien ―dice tras unos segundos de silencio―. Pero habrá que llevar a Caro al apartamento… hoy mi coche no arrancaba.


    Eso ha debido ser cosa de Caroline, un punto para ella.


    ―Roderick la llevará. Tranquila, está en buenas manos ―digo cuando ella se ha quedado mirando al rubio que me acompaña esta noche.


    ―Vale.


    Sonrío, me inclino sobre la barra y acercándome a ella, dejo un breve beso en su cuello.


    ―Lo digo en serio, pequeña. Te quiero.


    


    ****


    


    ―Buenas noches, jefe ―dice Roderick cuando salimos los cuatro del local―. Tranquila, Grace, dejaré a Caroline sana y salva en su apartamento.


    ―Adiós, hermanita ―dice Caroline sonriendo.


    Le guiño un ojo a mi cuñada y ella me devuelve el gesto sin que Grace se de cuenta de ello.


    Ayudo a Grace a subir al todoterreno y cuando me siento, pongo el motor en marcha para incorporarme al tráfico.


    Puedo ver a mi morena por el rabillo del ojo, está nerviosa. Sé que no querría ir a mi apartamento, pero… es el único lugar al que ir para hablar tranquilos.


    Suelto el volante y con la mano derecha cojo las suyas, que mantiene sobre su regazo.


    La miro, me mira y sonrío. Llevo su mano izquierda a mis labios y beso los nudillos.


    ―Te he echado de menos, pequeña.


    ―Yo también ―susurra.


    Cuando llegamos a mi edificio, llevo el coche a mi plaza de parking y antes de bajar, me giro hacia ella y la abrazo. Necesito este contacto con ella. Necesito tenerla entre mis brazos.


    Me separo un poco, cojo sus mejillas entre mis manos y la beso. Es un beso suave, un toque de labios. Paso la punta de mi lengua por su labio inferior y cuando ella los entreabre, dándome así el permiso que he pedido en silencio, vuelvo a besarla.


    Profundizo el beso y encuentro su lengua, entrelazando la mía con ella. Sus manos rodean mi cuello y la estrecho pegada a mi cuerpo con el brazo derecho, mientras la mano izquierda la dejo sobre su vientre.


    Noto cómo se sobresalta y cuando rompe el beso y se aparta, veo miedo en sus ojos.


    ―Os quiero a los dos ―susurro pegando mi frente a la suya.


    ―¿Cómo has…? Joder, ha sido Caroline, ¿verdad? ―pregunta apartando la mirada.


    ―Pequeña, no te enfades con mi cuñada. Ella tampoco quiere que te marches.


    ―Pues lo voy a hacer. Lo siento.


    ―¡No! no te vas a ir. Te quiero Grace. Estoy enamorado de ti.


    ―Claro, y por eso, porque me quieres, besaste a otra en mi cara ―tocado y hundido.


    ―Lo que hice fue una gilipollez. Lo hice para que me olvidaras. Pero la verdad es que fue porque soy un cobarde ―le confieso―. A mi hermano le dejó la única mujer a la que ha amado en su vida. Dylan perdió a su mujer y a su hija, no nacida, en un accidente. Y yo no quería que ese dolor que él sintió me tocara sentirlo a mí. No quería tener que perderte de alguna manera.


    ―Podrías habérmelo dicho. En lugar de besarte con otra.


    ―Lo sé, pero ya te he dicho que soy un cobarde. Joder, soy un tío despiadado si tengo que apuntar a alguien cuando trabajo, y soy un cobarde ante el amor.


    ―Álvaro, yo también te quiero. Pero no puedo estar contigo si eso supone que me dejes a las primeras de cambio.


    ―No te voy a dejar, te lo prometo. Pequeña, eres la madre de mi hijo. Y quiero que algún día, y no tardando mucho, seas mi mujer. Que seas una Cane, como nuestro hijo ―digo acariciando su vientre, y siento su mano sobre la mía.


    Vuelvo a besarla y cuando siento que mi erección está a punto de hacer estallar la cremallera de mis pantalones, la cojo en brazos y la coloco a horcajadas sobre mi regazo.


    Desplazo hacia atrás el asiento y vuelvo a besarla.


    Por suerte para mí, esta noche llevaba una mini falda en el trabajo, que no se ha cambiado porque ella también quería hablar conmigo.


    Mientras entrelaza los dedos en mi cabello, me desabrocho los pantalones y saco mi erección, le aparto el encaje del tanga y levantándola con la mano izquierda, la deslizo sobre mi erección, penetrándola, abriéndome paso en su interior.


    ―Dios, cómo lo echaba de menos, pequeña.


    ―Sigue… ―dice mientras mueve las caderas sobre mí, y yo levanto las mías para penetrarla más profundamente.


    Nuestros labios se besan, se aman como siempre han hecho, y con las manos nos acariciamos el cuerpo por encima de la ropa.


    Quiero a esta mujer, la quiero. Es mía, mi mujer, la madre de mi hijo.


    Siento sus músculos apretando mi erección y cuando le alcanza el orgasmo, me dejo llevar por sus gemidos y la acompaño.


    Ha sido rápido y breve, pero intenso.


    ―No es el mejor lugar para esto, pero… no podía esperar a tenerte, pequeña.


    ―Ha estado muy bien, pequeño.


    ―¿Pequeño? ―pregunto arqueando una ceja.


    ―Bueno, sé que no eres pequeño… en ningún sentido ―dice sonriendo y acariciando mi mejilla―. Pero si yo soy tu pequeña, tú eres mi pequeño.


    ―Me gusta.


    ―¿Que te llame pequeño, siendo más alto y musculoso que yo?


    ―No, ser tuyo.


    La atraigo hacia mí y vuelvo a besarla.
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    Ha pasado una semana desde que recuperé a Grace, mi Grace. Sigue trabajando en el Sweet Lady, igual que Caroline, pero eso está a punto de cambiar, quieran ellas o no.


    ―Buenos días, primita ―digo entrando en la recepción de nuestra planta.


    ―Buenos días, Álvaro. Dylan te espera en su despacho, con Darel ―me dice Ariadna dejando una carpeta sobre el escritorio.


    ―Bien. ¿Sabes si ha llegado mi hermano?


    ―Está reunido con un posible cliente.


    ―Vale. Voy a verle.


    ―Os llevaré café.


    ―Gracias, eres la mejor, prima.


    ―Pelota ―susurra.


    Sonrío y camino por el pasillo hasta llegar a la puerta del despacho de mi hermano. No es de extrañar que los posibles clientes se reúnan con cada uno de nosotros, pues a veces vienen recomendados por anteriores clientes para los que hemos trabajado cada uno en misiones independientes.


    Llamo a la puerta, y cuando escucho esa voz ronca y tan característica suya, abro y asomo la cabeza.


    ―No quiero molestar, hermano ―digo mirándole a él―. Pero quisiera comentar algo con los primos y contigo.


    ―Claro, dame unos minutos. Estoy terminando ya con la señora Newman.


    Y me fijo en la mujer que hay en el despacho, sentada en uno de los sillones frente a su escritorio.


    Es una mujer de unos cincuenta años, en un traje de falda y chaqueta en color burdeos que hace que destile elegancia y sobriedad por cada centímetro de ella.


    ―Álvaro, pasa ―me pide Sergio―. Te presento a la señora Newman.


    ―Encantado de conocerla ―digo tendiendo mi mano para estrechar la suya.


    ―El placer es mío, señor Cane. La empresa de su familia tiene una reputación increíble ―responde ella estrechándome la mano.


    ―Gracias. Procuramos hacer bien nuestro trabajo ―digo con una leve inclinación de cabeza.


    ―Espero que puedan ayudarme a mí. No sabía dónde más acudir y…


    ―Mayer nos la ha enviado ―dice mi hermano volviendo a sentarse. Ese comentario ha conseguido captar toda mi atención, así que me siento y me uno a la reunión.


    ―¿Dean Mayer? ―pregunto.


    ―Así es, señor Cane. Vivo en Nueva York, y hace un mes que no sé nada de mi hija. Fui a la policía y aparte de decirme que debía esperar, no pudieron ayudarme en nada más. Así que decidí plantarme en el FBI ―dice muy tranquila―. Sí, lo sé, eso no es normal en un ciudadano de a pie, pero… mi marido, en su juventud, fue agente del FBI. Se jubiló hace tres años, y todavía seguimos manteniendo contacto con algunos de los jóvenes con los que él trabajaba. Así que acudí a Dean Mayer. Le hablé de mi pequeña y me dijo que pondría a gente en el caso. Pero además me pidió que viniera a verles, que les contara lo que sé y que él se pondría en contacto con ustedes para llevar a cabo un… trabajo conjunto.


    ―¿Dónde cree que puede estar su hija, señora Newman? ―pregunta mi hermano.


    ―En algún club de… de… ―respira hondo, agacha la mirada y cuando vuelve a mirarme veo unas lágrimas en sus ojos que luchan por no salir― Creo que la retienen contra su voluntad en algún club de… señoritas. Espero que me entienda.


    Joder si la entiendo. Algún hijo de puta ha debido secuestrar a su hija para la trata de blancas. Y en ese momento pienso en El Lobo. Miro a mi hermano y sé que sus pensamientos están en el mismo hijo de puta que los míos.


    Hablamos con la señora Newman unos minutos más, tras lo cual le aseguro que nos pondremos en contacto con el agente Mayer del FBI y que recuperaremos a su hija.


    ―Gracias, señor Cane. Señores Cane, quiero decir ―dice secando una lágrima furtiva que ha escapado de su ojo derecho.


    ―Por favor, llámame Álvaro ―digo acariciando su brazo izquierdo, un gesto de apoyo y cariño para esta mujer que, sin duda, está pasando el peor momento de su vida.


    ―Y a mí Sergio. Lo de señor Cane es para nuestro padre, y nuestro tío.


    ―Sois muy amables, de verdad. Os agradezco que os involucréis en este caso.


    ―No es la primera vez que tenemos que infiltrarnos en una de estas redes de tráfico de mujeres ―le aseguro, pues aunque han pasado varios años, todo empezó con nuestro primo Damon como infiltrado―. No se preocupe, señora Newman. El agente Mayer, o cualquiera de nosotros, la mantendrá informada.


    La acompañamos a la recepción y cuando las puertas del ascensor se cierran, veo a Sergio con los puños cerrados y los nudillos blancos.


    ―Si ese puto Lobo tiene a esa pobre muchacha, te juro que…


    ―Hermano ―digo cogiéndole por los hombros―, deja que Mayer se encargue de matar a ese cabrón. Auque no te voy a negar que, si además nosotros cuatro estamos cerca, ese cabrón llevará un tiro de cada uno de nosotros cinco, sólo por lo que nos arrebató a nuestra familia y a la de Mayer.


    Caminamos por el pasillo y llegamos al despacho de Dylan. Llamo y abro al oír un ¡Adelante! Entramos y saludamos a nuestros primos.


    ―Perdonad la tardanza, pero acabamos de coger un caso ―les informo.


    ―Algo me ha dicho Ariadna. ¿De qué se trata? ―pregunta Dylan.


    ―Una mujer joven, de Nueva York. La madre cree que pueda estar en algún club de prostitución. Mayer lleva el caso desde allí, y ha enviado a la madre para que nos informe ―dice mi hermano, con un breve resumen―. Se tratará de un trabajo conjunto.


    ―Joder, espero que no sea… ―al ver nuestras caras, mi primo Darel se calla y sé que ha llegado a la misma conclusión que nosotros― No me jodas. ¿El Lobo?


    ―Es posible ―dice Sergio.


    ―¡Mierda! ―grita Darel― No nos vamos a deshacer de ese hijo de puta en la vida.


    ―Esperemos que sí, y que sea pronto ―dice Dylan―. Bueno, y dime Álvaro, ¿para qué querías que nos reuniéramos?


    ―Bueno, ya he recuperado a mi morena…


    ―¡Hostia que callado! ―me grita Sergio― Así que Grace y tú, al final vais en serio.


    ―Y tanto, me va a hacer padre ―digo sonriendo y lleno de orgullo.


    ―Joder, yo sé de una bisabuela que se va a poner de lo más contenta cuando sepa que vienen dos nietos más en camino ―dice Darel.


    ―Ey, tranquilo primo, que espero que mi chica sólo tenga un bebé en su vientre ―no es que me asuste la idea de tener dos pero… vamos de uno en uno mejor.


    ―No, si lo dice por mí ―me dice Dylan.


    ―Espera, ¿qué? Regina está… ¿embarazada? ―pregunta Sergio.


    ―Así es. Y os aseguro que solo voy a ser padre de un nuevo Cane ―responde mi primo Dylan.


    ―Pues yo voy esta tarde con Grace al ginecólogo, ella aún no había ido y… Joder, a la abuela María le dará un infarto cuando se lo contemos.


    ―Pues yo tenía pensado reunir a la familia la próxima semana para comer. Las alumnas de Regina tienen una función en la que participa también Daniela, y quiero que vengáis todos a verla.


    ―Allí estaremos primo ―le asegura mi hermano Sergio a Dylan.


    ―Sí, queremos ver a nuestra princesa con ese tutú rosa que dicen le queda tan gracioso ―dice Darel.


    ―Para tu información, hermanito ―Dylan le mira arqueando una ceja―, a mi pequeña el tutú le queda muy gracioso.


    Estallamos los cuatro en carcajadas. Dylan nos dice que de momento sólo saben lo del embarazo Lacey, Darel y Ariadna, ni siquiera se lo han contado a Tiger, así que nos pide que mantengamos el secreto hasta que comamos con la familia.


    Sergio y yo le aseguramos que así será y les pido que no digan nada de mi futuro hijo. Que quiero que sea una sorpresa para mis padres.


    ―Bueno, y ahora sí. A lo que yo venía ―digo cruzando los brazos.


    ―Habla, que me tienes intrigado ―me dice Dylan.


    ―Quiero que Grace y Caroline trabajen en la empresa.


    ―Espera, ¿qué? ¿Te has vuelto loco, hermano? ―grita Sergio poniéndose en pie.


    ―No, estoy muy cuerdo.


    ―No me jodas. ¿Caroline aquí? Ni hablar ―me dice negando con ambas manos.


    ―Pues va a ser que sí ―dice Dylan.


    ―¡No me lo puedo creer! ―vuelve a gritar mi hermano Sergio― Soy el tercero en edad, no el pequeño.


    ―No te pases, primo ―dice Darel, que sí es el menor de nosotros cuatro.


    ―¿Por qué no quieres que trabajen con nosotros? ―pregunta Dylan.


    ―Sencillo. Porque llevo evitándola un mes.


    ―De eso ya hablaremos tú y yo ―digo señalando el sillón para que Sergio vuelva a sentarse.


    ―¿En qué habías pensado, Álvaro? ―pregunta Darel.


    ―Bueno, la verdad es que Grace podría venirnos bien en la central, atendiendo llamadas.


    ―Hecho ―dice Dylan―. ¿Y Caroline?


    ―En el equipo, como compañera en las infiltraciones ―digo, preparado para que mi hermano me salte al cuello.


    ―Sí, la veo. Puede servir como acompañante de los chicos a galas y esas cosas ―me dice mi primo Darel.


    ―¡Ni hablar! ―grita Sergio― Ninguno de los chicos va a tocar a mi mujer ―dice volviendo a ponerse de pie de nuevo.


    ―¡La hostia! Que ahora es tu mujer y no nos hemos enterado ―dice Darel.


    ―Vete a la mierda, mocoso ―sisea Sergio.


    ―Mocoso, puff lo que tengo que aguantar. Si sólo eres dos años mayor que yo…


    ―No tendrá que ir con todos. Será siempre la compañera de Roderick ―digo mirando a Dylan y cuando le guiño un ojo, mi primo me mira arqueando una ceja. Así que me explico para que me entienda a dónde quiero llegar―. Los presenté hace una semana, le pedí que llevara a Caroline a casa para que yo pudiera hablar con Grace.


    Dylan sonríe y ya sabe qué quiero conseguir juntando al caballeroso y discreto Roderick con la joven y angelical Caroline.


    ―¿Que la llevó a su apartamento? ―pregunta mi hermano, enfadado y… celoso― ¿Y por qué mierda no me avisaste a mí, si puede saberse?


    ―Sencillo Sergio ―digo encogiéndome de hombros―, porque la estás evitando. ¿Recuerdas?


    ―¡Vete a la mierda! ―me grita mi hermano dando un golpe en el escritorio― No pienso permitir que mi… que Caroline trabaje aquí. Me niego.


    ―Lástima ―dice Darel levantando la mano, a lo que Dylan y yo le seguimos―. Mayoría aplastante, primo. Las chicas están fichadas. Empiezan la semana que viene.


    ―¡Joder! ―grita Sergio de camino hacia la puerta y sale del despacho con un sonoro portazo.


    ―Espero que esto no traiga problemas en el equipo. No quiero que Sergio muela a palos a un empleado ―dice Dylan.


    ―Tranquilo, la sangre no llegará al río ―respondo apoyando los codos en la silla y cruzando las manos sobre mi pecho―. Pero joder, tenía que hacer algo para que el cabezón de mi hermano no pierda a esa chica.


    ―Así que Roderick. Ya decía yo que le veía… diferente ―me dice Darel.


    ―Mas le vale no pillarse por Caroline. Cuando la conoció me dijo que le había gustado, pero si era la chica del jefe… era intocable.


    ―Me temo que Caroline va a ser toda una aventura para nuestro Roderick ―dice Darel―. Ese hombre se va a enamorar de ese ángel… Creo que me recuerda mucho a su…


    ―¡Mierda! no había caído ―digo pensando en Sharon, la mujer que perdió Roderick en una misión en el ejército. Era su esposa, trabajan juntos y algo salió mal. Después de aquello lo dejó y un año después se unió a nosotros.


    ―Es fuerte ―nos dice Dylan― Estoy seguro que Caroline está en buenas manos. Se encargará de cuidar de ella y protegerla. No la querrá como futura esposa.


    ―Esperemos que no ―le contesto, pensando en si habrá sido buena idea mi plan.


    Tras una charla con ellos, en la que acordamos vernos en la función que Regina ha preparado para la próxima semana, salgo del despacho y me despido de Ariadna.


    Voy a recoger a mi mujer para ir a la primera ecografía de nuestro bebé.


    


    ****


    


    ―¿Nerviosa? ―pregunto cogiendo su mano mientras ella, recostada en la camilla, espera a que la ginecóloga le extienda el líquido.


    ―Bueno, me dijiste que Darel tuvo un gemelo y… Lacey espera dos niñas.


    ―Sí. ¿Crees que tú…?


    ―No sé ―me corta―. Pero dos al mismo tiempo…


    ―Ahora saldremos de dudas, Grace ―dice la ginecóloga― Bien, vamos a ver qué tenemos por aquí…


    Pasando el ecógrafo por el vientre, aún plano, de Grace, la ginecóloga mira fijamente a la pantalla en la que todo se ve blanco y negro.


    Grace gira la cabeza y también mira, y yo me centro en esa pantalla también.


    ―¿Lo escucháis? ―nos pregunta la ginecóloga― Es el latido de su corazón. Y aquí― dice señalando un pequeño punto blanco― está vuestro bebé. Y sí, es uno solamente.


    ―Joder, soy padre ―digo mirando al punto que nos ha indicado la ginecóloga.


    ―Y de uno nada más ―me dice Grace mirándome.


    ―Tranquila, quiero al menos otro más.


    ―Y yo también, pequeño ―me contesta Grace sonriendo.


    ―Te quiero, pequeña. Y a nuestro bebé también.


    


    Al salir de la consulta cojo el teléfono y llamo a mi madre. Quiero cenar con mis padres para presentarles a Grace. Así que no espero más, llamo a mi madre y mientras hablo con ella, veo a Grace sonriendo y negando con la cabeza.


    ―No deberías haber hecho eso ―me recrimina.


    ―Anda, pequeña, si es una cena en el restaurante familiar. Además, quiero decirles que van a ser abuelos.


    ―¿Puedo invitar a Caroline?


    ―Claro. Mi cuñada no puede faltar a la celebración. Voy a llamar a mi hermano. Avisa a Caroline, iremos a recogerla en media hora.


    


    ****


    


    Tengo a mi mujer sentada a mi derecha, y Caroline a mi izquierda, en la mesa que la camarera nos había reservado en el restaurante familiar.


    Mis padres estarán a punto de llegar y Sergio tampoco tardará en hacerlo.


    Sigue enfadado conmigo, y cuando esta noche les diga a las chicas que se van a unir a Cane Security, sé que puede estallar la tercera guerra mundial.


    ―¡Hijo! Qué bien acompañado te veo ―dice mi padre al llegar a la mesa.


    ―Ya ves papá, soy un hombre con suerte ―respondo poniéndome en pie―. Papá, mamá, ella es Grace, mi novia. Grace, te presento a mis padres. Andrew e Isabel Cane.


    ―Encantada de conocerles, señores Cane.


    ―¡Ay, hija! ―grita mi madre sonriendo― Por favor, llámanos por nuestros nombres. Ahora somos familia. Ven, dame un abrazo. Estaba deseando conocer a la mujer que mi hijo trajo a cenar a este lugar hace ya tiempo.


    ―Sin duda, mi hijo tiene buen gusto. Eres preciosa, Grace. Y tú, jovencita, no te quedas atrás ―dice mi padre sonriendo a Caroline.


    ―Papá, ella es Caroline. Es como una hermana pequeña para Grace.


    ―Es un placer, señores ―dice Caroline dejando que mis padres la abracen.


    ―¿Como Lacey, Tiger y Regina? ―pregunta mi madre.


    ―Sí, una hermana por elección, y no de sangre ―le responde Grace.


    ―¡Ya estoy aquí, familia! ―grita Sergio, muy alegre hasta que mi padre se aparta y ve a Caroline― No me jodas…


    ―Hijo, que alegría juntarnos al fin. Y menos mal que tu hermano se ha decido a presentarnos a su novia ―mi madre, tan en su mundo como siempre.


    ―Sí, es la bomba. Hola Grace. Tan guapa como siempre ―dice dándole un beso―. Hola, nena ―se acerca a Caroline y veo ese brillo en sus ojos, el mismo que veo en mi padre y mi tío. La coge por la cintura y le da un beso en la mejilla, demasiado cerca del cuello. En ese momento, Caroline cierra los ojos y sé que está recordando esos besos que le daba en el trabajo.


    ―Vaya, veo que conoces a Caroline también ―le dice mi padre.


    Ellos asienten y mi madre me mira, con esa mirada interrogativa a la que yo respondo con una inclinación de cabeza y sonriendo.


    Mi madre abre los ojos y sus labios forman una perfecta o ante la sorpresa. Sí, mamá, esta jovencita tan angelical es la mujer que mi hermano, el testarudo y cabezota, quiere para el resto de su vida.


    Tomamos asiento y esperamos que nos sirvan vino. Pido una botella de agua para Grace y cuando mi madre pregunta si no le gusta el vino, ambos nos miramos, sonreímos y me dispongo a dar la noticia.


    ―Está embarazada, así que nada de vino.


    ―¿Que está qué? ―pregunta mi padre.


    ―Que vais a ser abuelos, papá ―le responde Sergio.


    ―¡Ay al fin! ¡Nietos! ―grita mi madre dando una palmada y veo que se le escapan las lágrimas.


    ―Nieto, mamá. De momento es un único bebé.


    ―Da igual, después del primero ya llegarán los siguientes. Grace, cariño, ¡qué alegría! Bienvenida a la familia ―dice mi madre.


    ―Joder, y por la puerta grande ―la sonrisa de mi hermano es tan sincera, que no puedo evitar sonreír― Me han hecho tío. Ya puedo descansar tranquilo, el apellido de Andrew Cane sigue una generación más.


    ―Hijo, no creas que te vas a librar de darle nietos a tu madre ―le dice mi padre.


    Sergio abre la boca para decir algo, pero la cierra y mira a Caroline. Sí, claro que el gilipollas de mi hermano se ha imaginado a su pequeña morena embarazada. Sería un idiota si no quisiera tener una hija tan guapa como esta jovencita entre sus brazos.


    Pedimos la cena y hablamos del bebé, de cómo se siente Grace y de que se va a mudar a vivir conmigo.


    Caroline se entristece, se va a quedar sola en su apartamento, pero le voy a buscar algo mejor y cerca de nosotros. Necesito a mi cuñada cerca para que cuide de mi mujer si yo no puedo.


    ―Bueno, y ahora una noticia para vosotras ―digo dejando la copa en la mesa.


    ―¿Para nosotras? ―pregunta Caroline.


    ―Así es. ¿Qué me diríais si os hubiera encontrado un trabajo mejor?


    ―Pues… que yo con el embarazo me alegro. No quiero estar en el Sweet Lady sirviendo copas.


    ―¿Ese es el lugar en el que trabajaba Regina, verdad? ―pregunta mi padre.


    ―Sí, y el dinero está bien, pero… ahora con el bebé…


    ―Eso no es problema, pequeña. Te espera un puesto en Cane Security, en la central atendiendo llamadas.


    ―¿Sentada? Estupendo. Mis piernas lo agradecerán.


    ―Me alegro ―sonrío y le cojo la mano para besarle los nudillos―. Y tú, Caroline, vas a formar parte del equipo de campo.


    ―¿Cómo? Pero… si yo no… No he cogido un arma en mi vida ―me dice nerviosa.


    ―Tranquila, cariño ―digo cogiendo su mano y la reacción de mi hermano es la de un cavernícola enfadado. Sólo le ha faltado tirarme algo a la cabeza y gritar «mujer mía» ―. Serás la acompañante de Roderick en galas y eventos donde le necesitemos infiltrado.


    ―Mmm… voy a ser medio espía ―tuerce los labios y se apoya el dedo índice en la barbilla―. Me gusta. Acepto. ¿Cuándo empezamos?


    ―La semana que viene. Pero ya he hablado con Frank, así que vuestro trabajo con él terminó ayer. Os dará el dinero de este mes y el correspondiente al despido. No ha puesto ninguna pega, y menos cuando le he dicho que contaré con él y el local para un trabajo que tengo entre manos.


    ―¿El de la señora Newman? ―pregunta Sergio.


    ―Sí ―le contesto mirándole, retándole a que se niegue a mi intención de tenerlas en la empresa―. Caroline, empezarás tu trabajo infiltrada con Roderick en un par de semanas.


    ―Álvaro, no ―y ahí está, Sergio cabreado.


    ―Hermano…


    ―¡No! ¿Me oyes? No vas a infiltrar a Caroline para que El Lobo trate de captarla.


    ―¿El Lobo? ―pregunta mi madre.


    ―Joder ―dice mi padre.


    ―¿Quién es ese? ―pregunta Caroline asustada.


    Fulmino a mi hermano con la mirada, pero no tengo más remedio que contar a mi mujer y mi cuñada quién es ese tío.


    Caroline me mira horrorizada, pero cuando termino de contarles todo, la sinceridad de sus palabras nos deja a todos boquiabiertos.


    ―Lo haré, Álvaro. Seré tu espía. Hay que recuperar a esa chica.


    ―¿Es que te has vuelto loca? ―pregunta Sergio― No voy a dejar que mi mujer se meta en esta mierda. No voy a perderte, ¿me oyes?


    ―¿Tu qué? ―pregunta mi padre.


    ―Sergio, no soy tuya. Soy una mujer libre. Que me hayas besado unos cuantos días no te da derecho a nada. ¡A nada! Además, me gusta Roderick ―dice Caroline.


    Mierda. Yo con eso no contaba. Pero, un momento. Está mintiendo… sí, Caroline acaba de mentirle a mi hermano. Lo veo en el brillo de sus ojos, y en su cuerpo. Sonrío ya que este pequeño ángel está usando con mi hermano la táctica que yo quise usar con Grace.


    Joder, va a ser buena en el trabajo de campo.


    ―Se acabó. Si vas a seguir con esta gilipollez, me desentiendo del trabajo, Álvaro. Es tuyo. Te lo paso.


    ―Sergio….


    ―¡Me largo! ―grita poniéndose en pie― Lo siento mamá. Me alegra haberos visto papá. Grace, enhorabuena por el bebé, y bienvenida a la familia. Eres la mujer que mi hermano esperaba sin saberlo y que necesita a su lado. Buenas noches.


    Se gira hacia la puerta y comienza a andar. Antes de llegar a ella se para, se gira mirando a Caroline y veo cómo aprieta la mandíbula. Niega con la cabeza y sale del restaurante como un toro al que acaban de soltar.


    ―Se le pasará ―dice mi padre―. No se va a negar a estar en este trabajo. Y menos si su chica está dentro.


    ―No soy…


    ―Ay, hija ―dice mi madre poniéndose en pie para ir a su lado y abrazarla―. No niegues lo que todos hemos visto esta noche. Mi hijo está enamorado de ti, y tú de él.


    ―Pero…


    ―Nada de peros, jovencita.


    ―Sí, soy joven. Diez años más joven que él ―dice inclinando la mirada hacia el regazo, donde tiene entrelazadas las manos.


    ―¿Y crees que eso nos importa? ―pregunta mi padre― Pues no.


    ―Eres la mujer que mi Sergio ha esperado desde hace mucho, mucho tiempo ―le asegura mi madre―. Una vez estuvo enamorado, pero esa arpía… le dejó y le destrozó. Ahora que te ha encontrado a ti, sé que sólo querrá lo mejor para ti. Y te cuidará como su mujer, que, aunque no hayáis… bueno, que, aunque sólo hayan sido unos besos, para mi hijo sé que ha sido como hacerte suya.


    En ese momento suena mi teléfono, lo saco del bolsillo de la chaqueta y sonrío al ver el nombre de Sergio.


    ―Dime, hermano.


    ―Sigo dentro de ese puto trabajo, únicamente porque está ella. ¿Me entiendes? ―pregunta gritando.


    ―Afirmativo ―le respondo sonriendo.


    ―Genial.


    ―Estupendo.


    ―Cuidaré de ella, lo demás me importa una mierda ―me dice.


    ―Me parece perfecto.


    ―Y a mí más. Buenas noches.


    ―Buenas noches, hermano. Y ¿Sergio?


    ―Qué.


    ―Te quiero, hermano. No lo olvides.


    ―Y yo a ti, gilipollas ―y sin una sola palabra más, cuelga.


    ―Sergio sigue dentro ―digo guardando el teléfono de nuevo―. Cuidará de ti.


    ―¿Ves? Sabía que mi hijo te quería ―le dice mi madre.


    ―Pero él…


    ―Caro, cariño ―digo cogiendo su mano de nuevo― Vas a ser la acompañante de Sergio en el próximo trabajo. Quiere cuidar de ti. Y sé que no va a permitir que estés infiltrada con Roderick así que… Tienes nuevo compañero en todas tus misiones. Sergio Cane.


    ―Álvaro…


    ―No repliques, jovencita. Ahora eres mi hermana pequeña, y aunque sé que Roderick daría su vida por proteger la tuya, ese es el trabajo del capullo de mi hermano.


    Tras la cena nos despedimos de mis padres, que se ofrecieron a llevar a Caroline a su apartamento, y acordamos vernos los tres al día siguiente para buscarle una nueva casa a mi nueva hermana pequeña, más cerca de la mía.


    Pero para nuestra sorpresa, mis padres se ofrecieron a cederle uno de los dormitorios de su casa y de ese modo no estaría sola.


    Al principio se negó, pero mi madre es muy persuasiva y como le dijo a ella “Siempre he querido tener una hija y poder disfrutar de largas charlas después de cenar tomando chocolate caliente”. Caroline sonrío y aceptó encantada, así que ahora sólo tengo que encargarme de que la empresa de mudanzas lleve todas las cosas de las chicas a sus nuevas casas y de cancelar el alquiler con el propietario.
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    La función de ballet de las alumnas de Regina ha sido un éxito. Todos los padres la han felicitado por el magnífico trabajo que ha hecho con ellas, y Daniela… la princesa de la familia está realmente graciosa con su tutú rosa.


    Ha sido el comodín de todas las niñas, bailando una pieza con cada una de ellas. Siempre sonriendo y mirando a donde estábamos todos sentados viendo la función.


    Y ahora estamos disfrutando de una comida familiar en el restaurante.


    Lacey está muy embarazada, y según ella deseando que las niñas nazcan porque le duele la espalda.


    Ariadna ya tiene casi todo listo para su boda dentro de unos meses. La noticia del embarazo de Regina ha sido una alegría para todos, y cuando han dicho que se casarán después de que nazca el nuevo Cane, todos hemos gritado de alegría, pues mi primo se lo tenía pero que muy bien guardado.


    ―Bueno, pues sólo falto yo por dar noticias ―digo poniéndome en pie, cogiendo a Grace de la mano para que me acompañe.


    ―No me digas que os casáis. ―pregunta la abuela María.


    ―No, al menos de momento. Tal vez… dentro de un año, ¿qué te parece, pequeña? ¿Te casas conmigo el año que viene? ―pregunto sacando un anillo que ella mira, abre la boca y asiente llorando.


    ―Sí, claro que sí, pequeño ―me responde emocionada.


    ―¡Otra boda! ¡Qué emoción! ―grita mi madre.


    ―Solo falta que Darel y Lacey también den el paso ―dice la abuela María.


    ―Abuela, en cuanto nazcan mis hijas vamos de boda ―le dice Darel sonriendo y cogiendo la mano de Lacey nos enseña el anillo.


    ―¿Os habéis prometido y no habéis dicho nada? Pero qué malas personas ―les recimina Ariadna riendo.


    ―Bueno, aparte de que esta joven tan guapa se casa contigo, ¿qué ibas a decir, Álvaro? ―pregunta mi tía Alicia.


    ―Vamos a ser padres. De un bebé al menos.


    ―¡Otro bebé! ―dice la abuela María― Bisabuela otra vez. Cuánto me alegra que la familia Cane crezca tanto.


    ―Sí, solo falta Sergio por encontrar a su chica ―dice mi tío David― Aunque la joven Caroline y él hacen buena pareja.


    ―Tío, es muy niña para mí ―responde mi hermano y le fulmino con la mirada, igual que mis padres.


    Mientras, la pobre Caroline no sabe dónde meterse. Inclina la mirada y, arrastrando la silla, se disculpa mientras se pone en pie y sale hacia el cuarto de baño.


    ―Te has pasado, gilipollas ―digo acercándome a él y cogiéndole de las solapas de la chaqueta.


    ―Tranquilo, hermano. Que no he dicho ninguna mentira.


    ―Eres un puto imbécil. Estás enamorado de ella, y ella de ti, y tú jugando ¿a qué? ―le pregunto― A ser más miserable con ella.


    ―Cane, os advertí que no las hicierais daño cuando las conocisteis ―dice Tiger― No me gusta lo que has dicho.


    ―No te metas, Maddox. No es asunto tuyo ―le dice mi hermano, al que sigo sin soltar.


    ―Sergio, mi niño ―dice la abuela María― Tu abuelo era doce años mayor que yo, y eso nunca fue impedimento para él. Ni para mí tampoco. Fue mi primer y único hombre.


    ―Disculpad ―la voz de Caroline, algo ronca por las lágrimas, interrumpe la conversación― Me marcho. Álvaro, espero que no te moleste, he llamado a Roderick para que me lleve a casa.


    ―Cariño… ―digo soltando a mi hermano y acercándome a ella. La estrecho entre mis brazos y le susurro― No le hagas caso, te quiere pero está intentando apartarte de él, como yo intenté apartar a Grace.


    ―Lo está consiguiendo ―me dice apartándose―. Espero no haber roto el momento de alegría ―dice dirigiéndose a todos―. Gracias por acogerme en la familia, como a mi hermana.


    Cuando la puerta del restaurante se abre y veo que Dylan abre los ojos, me giro y veo a Roderick que camina hacia nosotros.


    ―Buenas tardes ―dice dirigiéndose a todos― Jefe, he venido a por mi chica ―y cuando veo que rodea a Caroline con el brazo izquierdo, miro a los ojos de Caroline y ella se encoje de hombros.


    ―Cariño, no hagas esto ―susurro a su lado.


    ―No estoy con él. Pero necesito que tu hermano piense que sí. Quiero que sepa que mi vida no gira entorno a lo que él diga. Y a Roderick…


    ―A mí no me importa jefe ―Roderick la interrumpe, sin soltarla―. Aunque eso suponga llevarme una paliza de tu hermano.


    ―Joder, Roderick, menudas pelotas tienes.


    ―De acero, jefe. De acero ―dice sonriendo de medio lado― Nos vamos. Jefes, nos vemos el lunes.


    Veo cómo Roderick y Caroline caminan hacia la puerta, y cuando él se inclina y le besa en el cabello, niego con la cabeza.


    ―Espero que estés contento, gilipollas ―digo sentándome y mirando a mi hermano― Has perdido a la mujer que te ha hecho sentir algo después de tantos años.


    ―Estará bien con Roderick. Es un buen tío. Él no busca follar con todas las que se le ponen a tiro.


    ―Mi hermana no es de las que folla con cualquiera ―dice Grace apretando los dientes― Todavía es virgen, imbécil.


    Y cuando mi mujer es consciente de lo que acaba de decir, cierra los ojos pues ese es un secreto que toda hermana debe guardar como si de un tesoro se tratase.


    Sergio se ha quedado con la boca abierta, asimilando las palabras. Y cuando ve a la pareja caminar por la ventana que hay a su derecha, da un golpe en la mesa y un furioso joder resuena en el restaurante antes de ponerse en pie y salir de allí.


    Sé que no va en busca de Carolina, es demasiado gilipollas y orgulloso para eso.


    ―Esto… Grace, no hemos oído lo que has dicho. ¿Verdad, familia? ―dice mi madre.


    ―No, pero ¿es que habías hablado, Grace? ―pregunta Dylan.


    ―Yo…


    ―No, claro que no has dicho nada, mi niña ―dice la abuela María― Eso que no has dicho en voz alta… ―dice guiñando un ojo― sigue siendo vuestro secreto.


    ―Gracias ―susurra Grace, sonrojada.


    ―Pequeña, somos los Cane. Y los Cane... ―digo cogiendo su barbilla


    ―¡Cuidamos de los nuestros! ―grita el resto de mi familia al unísono.
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    Nueva York. Una semana después.


     


    El operativo está listo. Estamos en Nueva York, en la discoteca donde vieron a la hija de la señora Newman por última vez.


    La música está tan alta que no se puede mantener una conversación con la persona que tienes al lado, menos mal que todo el equipo nos podemos comunicar con los auriculares.


    Tras hablar con el dueño de la discoteca y explicarle lo que íbamos a hacer, nos ofreció la colaboración de cinco de sus chicos de seguridad.


    Es un local grande, tiene ocho reservados amplios en la planta baja, un par de barras con dos camareros en cada una, un escenario donde algunas de las gogós bailan al ritmo de la música, y al fondo la mesa de mezclas para el DJ.


    La pista es amplia, de modo que el aforo de personas bailando en ella no impide el movimiento y no te das codazos con la gente.


    Tiene una planta más, donde todo son reservados, veinte para ser exactos, con dos barras de bar igual que aquí abajo y una pista de baile algo más pequeña.


    Allí no hay DJ, simplemente suena la misma música que aquí abajo.


    Es el primer trabajo de Caroline con nosotros, y tengo algunos de los chicos nuevos también infiltrados. Son buenos en lo suyo, y están todos más que preparados y capacitados para trabajar en la empresa.


    Tara está en el equipo, y ella se encargó de seleccionar a tres de nuestras mejores chicas de la empresa para infiltrarlas con nosotros.


    Josephine, Rose y Zoe. Ex agentes del FBI, todas en la treintena y bien entrenadas para defensa, ataque y como ellas dicen, pateadoras de pelotas de primera.


    Las hemos infiltrado formando pareja con Oliver, Zane y Colin, así que las tres parejas están bailando en la pista, y a nadie del equipo nos ha pasado desapercibida la manera en la que Zane se besa con Rose, ni el roce de los otros dos con sus compañeras.


    ―Chicos, un poquito de decoro, por el amor de Dios ―dice Tara entre risas.


    ―Nena, si tú no me dejas, tendré que aprovechar a Zoe ―contesta Colin moviendo las caderas frente a su compañera, y si nos descuidamos el rubio aniñado acabará follándosela en medio de la pista.


    ―Tranquila jefa ―dice Zoe―, tengo al nene controlado.


    ―Joder, otra. ¡Que no soy un puto crío! ¿vale? ―grita Colin― Madre mía, me largo.


    ―Colin, si te mueves de ahí eres hombre muerto ―dice Sergio que está sentado en la barra, esperando a que Caroline llegue con Roderick.


    ―Voy al baño, joder. ¡Tendré que hacer algo con el calentón que llevo! ―grita Colin de nuevo.


    ―La madre que lo parió ―dice Rose negando con la cabeza.


    ―Deberíamos haber cogido a Travis para esto, jefe ―la voz de Oliver suena por el pinganillo.


    ―Colega, que sea gay no significa que no me esté excitando de ver cómo movéis vosotros tres las caderas ―responde Travis.


    ―Pues acompaña a Colin al baño ―interviene Zane―. Asegúrate de que no se lía con una tía y jode el operativo.


    ―Estoy a un paso de pedir el despido, Álvaro, que lo sepas ―me dice Colin, y no puedo evitar reírme.


    ―Colin, tranquilo que es por tu bien ―dice Josephine―. He visto a tres lobitas que te están comiendo con los ojos y no queremos que te violen.


    ―Dios, ayuda a este pobre mortal… ―refunfuña Colin mientras desaparece de nuestras vistas.


    ―Atentos ―la voz de Roderick resuena en nuestros oídos―, estoy entrando con nuestra chica.


    ―Todos alerta ―digo cogiendo mi copa y mirando hacia la puerta, y cuando veo a Caroline, desvío la mirada para mirar a mi hermano.


    ―Jefe, lo tienes jodido esta noche ―dice Tara, hablando para mi hermano, mientras se acerca a mí.


    ―¿Cómo está nuestra chica, Roderick? ―pregunta Sergio.


    ―Nerviosa, pero bien.


    ―Ok. Ya sabes lo que tenéis que hacer ―le dice.


    ―Te tengo localizado. Quince minutos y es tuya.


    ―Copiado.


    La cara de mi hermano es un poema. Y no me extraña. Estamos acostumbrados a ver a nuestra pequeña morena en conjuntos de lencería en su antiguo trabajo. Prendas que dejan más piel a la vista que cubierta. Pero sin duda, mi hermano está sufriendo de verla vestida esta noche.


    Lleva un vestido negro de tirantes finos, con un escote que deja poco a la imaginación, espalda completamente al aire, por lo que no puede llevar sujetador, y que le queda por encima de las rodillas.


    Se ha recogido el cabello en un moño algo despeinado, lleva unos zapatos de tacón imposibles de digerir negros, un pequeño bolso de mano negro en el que lleva el equipo que le hemos facilitado, y se ha maquillado con tonos naturales, salvo los labios que los lleva de un rojo que hace que resalte el color de sus ojos mucho más.


    ―Se la está comiendo con los ojos ―me susurra Tara en el oído.


    ―Lo sé. Está loco por ella, pero el gilipollas trata de negarlo ―le respondo.


    ―Chicos, llegamos a la pista ―dice Roderick.


    Y ahí están, saludando a las chicas del equipo, pues se supone que Caroline es amiga de todas ellas y han quedado aquí para tomar unas copas.


    Cuando cambia la música, Roderick señala la barra con la cabeza y Caroline asiente.


    Se aleja de la pista y la deja allí, con el resto del equipo, bailando.


    Miro a mi hermano y mientras se bebe su copa, observa a su chica. Si no habla con ella pronto, solucionan sus mierdas y le hace saber que quiere que esté en su vida, la va a perder y sé que Roderick estaría más que encantado de tenerla.


    Veo que Roderick habla con mi hermano, pero no sé de qué ya que los dos han cortado la comunicación con el resto del equipo.


    Por la cara de mi hermano no es algo que le esté gustando, y cuando veo que se pone de pie para encarar a nuestro chico, me incorporo para acercarme, pero Tara me retiene. La veo negar con la cabeza y me quedo donde estoy, pendiente de mi hermano y Roderick para que no se partan la cara el uno al otro.


    Sergio se pone en pie y le veo caminar hacia la pista. Cuando llega al resto del equipo, coge a Caroline, que está de espaldas a él, por las caderas y comienza a bailar con ella.


    Cuando Caroline se gira y ve a mi hermano, sus ojos brillan como siempre.


    ―Ahí está, jefe. He conseguido lo que quería ―dice Roderick a mi lado, que ha llegado sin que me diera cuenta.


    Y lo que ha conseguido ha sido que mi hermano bese a Caroline como si fuera su tesoro más preciado. No es uno de esos besos que suele darles a sus conquistas en un bar de copas, de esos que sabes que acabarán, como mínimo, con un polvo en el cuarto de baño.


    Es un beso de verdad, lleno de cariño y respeto.


    Caroline está agarrada a sus hombros mientras mi hermano la sostiene por la cadera con su mano izquierda para bailar, y con la mano derecha acaricia su espalda.


    Cuando rompen el beso, Sergio le susurra algo al oído y ella, sonrojada, asiente.


    La coge de la mano y veo cómo se alejan hasta llegar a uno de los reservados, cerrando las cortinas tras él.


    ―Espero que el jefe no intente… ―dice Zoe al ver lo mismo que todos.


    ―Más le vale que no. Caroline no es una de esas mujeres a las que el jefe está acostumbrado ―responde Roderick.


     


    La noche transcurre con relativa calma. Seguimos tomando nuestras copas, básicamente refrescos porque estamos de servicio, y después de dos horas veo salir a Sergio con Caroline pegada a su cuerpo, besando su cuello mientras ella sonríe.


    Vuelven a la pista y bailan con el equipo, hasta que Josephine coge a Caroline y se marchan juntas al cuarto de baño.


    Sé que están bien, y en caso de emergencia Josephine se enfrentará a quien sea, así que me centro en el resto del equipo.


    Media hora después me doy cuenta de que ni Josephine ni Caroline han regresado a la pista. Envío a Zoe con Rose para ver si es porque hay demasiada gente esperando y los chicos, que habían estado pendientes de unos tipos que según Dean Mayer eran de la organización de El Lobo, me dicen que los han perdido de vista y no dan con ellos.


    Miro a mi hermano, que no se ha apartado de la barra en todo el rato que las chicas han estado fuera, y por su cara sé que está pensando lo mismo que yo.


    Tara y yo salimos corriendo hacia los baños, con Sergio pegado a nuestras espaldas, y al llegar Zoe y Rose salen del cuarto de baño, pálidas y con los ojos desorbitados.


    ―No están, jefe ―dice Rose.


    ―¿Cómo que no están? ―pregunta Roderick que ha llegado después que nosotros.


    ―Que no están, ¡joder! El bolso de Josephine estaba tirado en el suelo. No está su localizador. Así que puede que se lo haya colocado en el tacón del zapato.


    ―¡Maldita sea! ¿Cómo puede ser que hayan desaparecido delante de nuestras narices? ―pregunto, cabreado.


    ―Jefe ―la voz de Oliver nos llega a todos en los auriculares―. Los chicos de Mayer dicen que están siguiendo un todoterreno negro, donde van nuestras chicas.


    ―¡Mierda! Te dije que no la quería en esto, Álvaro. ¡Te lo dije! ―me grita mi hermano, dando un puñetazo a la pared.


    ―Cálmate Sergio, las encontraremos ―le digo, y espero que así sea.


    ―El localizador de Caroline está activo ―dice Roderick mirando su teléfono móvil―. Esa es mi chica. Lo lleva en la pulsera que le he dado y lo habrá activado en cuanto la han cogido.


    ―No es tu chica, gilipollas ―dice Sergio encarándose a Roderick.


    ―¡Basta! esto no es a ver quién mea más lejos ―grita Zane llegando a nuestro lado―. Hay que estar alerta, si las sacan del país estamos jodidos.


    ―¡Mierda! Si le hacen algo a mi mujer, te mato. ¿Me oyes? ―me grita cogiéndome por la solapa de la chaqueta― Por muy hermano mío que seas… te mato.


     


    ****


     


    Han pasado más de doce horas desde que se llevaron a las chicas. Según sus localizadores están en Palermo. Sin duda, el hijo de puta de El Lobo las ha llevado a su nueva sede.


    Ese cabrón… Lo voy a matar en cuanto lo tenga delante.


    Todo el equipo está preparando el viaje. Sergio dirigirá el operativo, con la ayuda de Mayer que ya sabe cómo se las gasta El Lobo, mientras yo me quedo aquí en el centro de mando.


    Dylan y Darel están al tanto de lo ocurrido, igual que el resto de la familia. Y aquí estoy, entrando en mi apartamento para ver a mi mujer y darle la noticia.


    Está embarazada. No son buenos los disgustos en su estado, pero necesita saber que su hermana ha sido secuestrada y que haremos todo lo que esté en nuestra mano para ayudarla.


    ―¿Ya estás aquí? ―pregunta, somnolienta, mientras entro en la cama con ella y la abrazo.


    ―Hola, pequeña. ¿Cómo están mis chicas?


    ―¿Por qué estás tan seguro de que va a ser una niña? ―pregunta, sonriendo.


    ―Porque quiero una mini Grace correteando por la casa.


    ―Pues yo prefiero que sea un niño, no quisiera que un hombre rompiera el corazón a mi pequeña.


    ―Tranquila, que, si eso pasa, me lo cargo.


    ―Mmm… qué bien que estés aquí. La cama está tan fría si ti…


    ―Pequeña, tengo que contarte algo ―le digo, armándome de valor.


    ―Espera a mañana, vamos a dormir.


    ―No puedo, y si lo hiciera, me matarías por no contártelo antes.


    ―¿Qué pasa? Me estás preocupando.


    ―Es Caroline…


    ―¿Está bien? ―pregunta incorporándose, mirándome fijamente a los ojos.


    ―Lo siento pequeña, se la han llevado los hombres de El Lobo.


    ―¡¿Qué?! ¡Oh, Dios mío!


    ―Está con una de las chicas del equipo, ella la protegerá.


    ―Álvaro… no puedo perderla. Es la única familia que tengo desde…


    ―Pequeña, tranquila por favor. Piensa en el bebé ―le pido estrechándola entre mis brazos y acariciando su vientre aún plano.


    ―Pequeño… por favor… ―dice empezando a llorar― Tienes que traerla de vuelta. Si alguien… si ella es… No va a soportar pasar por eso, no puedes dejar que abusen de ella.


    ―Sergio está al mando del operativo, todo irá bien. Mi hermano es el principal interesado en recuperarla sana y salva.


    ―Tenéis que hacer lo posible, por favor. Necesito a mi hermana a mi lado. Mi hijo necesitará a su tía.


    ―Te prometo que la traeremos de vuelta.


    Dejo que llore en mi hombro, sin dejar de acariciar su espalda y su cabello. Susurrándole que todo saldrá bien y que antes de que se dé cuenta tendremos a Caroline con nosotros.


    Hora y media después está dormida entre mis brazos, cojo el teléfono y leo el mensaje que me llegó hace una hora.


    Mi hermano me informa de que todo el equipo está en el avión, listos para despegar camino de Palermo.


    Sé que van lo mejores, mi hermano se ha encargado de que así sea. Y además me guardo un as bajo la manga, tengo algo con lo que no cuenta El Lobo y que, si todo sale como espero, tendré a nuestras chicas de vuelta en casa en menos de una semana.


    Sabía que esto podía pasar, sabía que el operativo era arriesgado. No tenía que exponer a la pequeña morena a esto, pero… habiendo visto a la mujer de Dean Mayer, que se la llevó cuando tenía dieciocho años y con el mismo aspecto angelical que Caroline, sabía que los hombres de ese ruso cabrón se fijarían en ella y que tras una foto el puto Lobo les daría luz verde para cogerla.


    Pero no se va a quedar en su red, esa chica, la mujer de mi hermano, mi cuñada, volverá a casa con nosotros.


    ―Y si te cruzas en mi camino, Kirilenko, te vas con un tiro de regalo.


     


    


    


  



  
    



    Si te ha gustado esta novela y quieres conocer alguna de las otras que tengo publicadas, puedes encontrarlas en Amazon, de venta en formato eBook y disponibles en Kindle Unlimited.

  


  


  


  
    Un poquito sobre mí


    


    


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crié con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


    


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


    


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


    


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


    


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.


    


    

  


  
    

    [image: ]


    Sinopsis:


    Una noche de copas. Dos amigos. Dos mujeres. Y un problema. Tiger se sorprende de que le bese una desconocida. Con tal pasión que lo que empezó como un juego acabó entre las sábanas. A la mañana siguiente ella ha desaparecido, sin dejar ni tan siquiera una nota, un número de teléfono, nada.No hay rastro de ella. Todo el amor de aquella noche se había esfumado. El recuerdo de aquella noche no desaparece de la mente de Tiger. Muchas mujeres han pasado por sus brazos, pero…


    “No te he olvidado, Ari. Ninguna era como tú. Ninguna me ha hecho sentir lo que tú aquella noche.”
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    Sinopsis: 


    La vida de Regina no era lo que siempre quiso.


    Soñaba con ser bailarina de ballet. Y sus sueños se vieron truncados.


    


    Un hombre amenaza con desmoronar su vida. Por lo que decide dejarlo todo atrás.


    


    Un viaje hacia la libertad.


    Una nueva vida.


    Una familia por elección.


    Y un nuevo amor.


    


    “Te quiero, mi Reina. He venido a por mis chicas. Y voy a llevaros a casa, donde debéis estar. Conmigo.”


    

  

  


  
    [1] (Sorry – Guns N’ Roses – Autor(es): Axl Rose, Buckethead, Mantia, Scaturro. Año: 2008. Álbum: Chinese Democracy)

  


  
    [2] (Diamonds – Rihanna – Autor(es): Sia Furler, Benjamin Levin, Mikkerl S. Eriksen, Tor Erik Hermansen. Año: 2012. Álbum: Unapologetic)
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